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REVISTA BIBLIOGRATIER TAS 


SOBRE EL LIBRO 
DE ARTE ARGENTINO 


POR 


E. LAFUENTE FERRARI 


Creo que para un observador atento habrá po- 
cos hechos más dignos de ser notados en el 
mundo de los libros que el rápido favor y la 
creciente demanda del libro de arte. Si, pluma 
en mano, acometiéramos la empresa de indagar 
y exponer causas y circunstancias de este fenó- 
meno, estas breves notas se desviarían de su 
concreta intención y se convertirían en un largo 
«ensayo». Alejemos la tentación y consignemos, 
ceñidos a nuestro objeto, unas impresiones apos- 
tilladas por alguna oportuna consideración so- 
bre los libros de arte que la República Argentina 
nos. ha enviado en los últimos meses. Casi de 
repente hemos visto caer sobre los escaparates 
de las librerías madrileñas un alegre aluvión de 
policromas cubiertas con las más atrayentes y 
llamativas figuras reproducidas con un lujo de 
papel satinado que indica suficientemente un ín- 
dice de abundancia de ciertas materias primas 
que la desdichada Europa ha visto escasear en 
estos últimos años. Libros vistosos, alegres, bien 
presentados, primorosos, a veces, en su estética 
externa. Sedientos de este tipo de libros como 
estamos los que, por gusto o por oficio, andamos 
en los menesteres del arte, nos hemos precipi- 


* tado sobre tan atractivas novedades y hemos re- 


visado, curioseado o adquirido muchos o algunos 
de tales libros, no sin —todo hay que decirlo— 
quebranto grave para nuestro presupuesto biblio- 
gráfico. Nuestra impresión de meros consumido- 
res, nada iniciados en eso que se llama ahora 
«la política del libro», es que nada justifica los 
precios exagerados del libro argentino, cosa que 
se hace notar de modo más sensible, natural- 
mente, en el volumen de arte. 

Libros de arte editados con generosa profu- 
sión. acaso un tanto improvisada, por los edito- 
res argentinos. Libros de historia general, libros 
clásicos, ensayos, monografías de difusión, arte 
de vanguardia..., apenas ha quedado campo sin 
tocar en la actividad editorial de este sector 
durante estos últimos años. ¿Nos será permitido 
hacer algunas observaciones de conjunto y deta- 
lle a esta producción? Creo, en principio, que el 
gran empeño con que los editores argentinos han 
revelado su decisión de poner sus libros de arte 
entre las primeras filas, en cuanto a calidad, de 
la producción mundial, es algo demasiado serio 
para que no sepan estimar alguna crítica que 
desea más bien colaborar en tan noble empresa, 
estimulando alguna posible y fácil superación 
en la edición de esas obras. 

Una editorial es, en primer término, un nego- 
cio; ya lo sabemos, y con frecuencia nos lo re- 
cuerdan los editores, tanto a los que escribimos 
como a los que, a la vez, compramos. Pero 
un negocio también es, por ejemplo, una fábrica 
de productos químicos o farmacéuticos, y, sin 
embargo, ninguna empresa de esa índole se 
permitirá, con vistas a la mayor ganancia, em- 
plear primeras materias de baja calidad, escati- 
mar las dosis, ni alterar, en su provecho, las 
fórmulas con que trabaja. Y no lo haría porque 
caería en seguida, al comprobarse públicamente 
el fraude, en las redes de un Código penal. 
Pues bien, ése es el caso, moralmente hablando, 
del editor que adultera, corta y mutila los tex- 
tos que edita. En menor grado, ése es también 
el caso del que encarga libros o traducciones a 
gentes escasamente capacitadas para abordar, 
en serio, los temas que la portada nos anuncia. 
Y aun incurre en algo semejante el editor que 


(Pasa a la página 4) 


PAUL 


- 


Valery y Rilke 


Tal vez con Paul Valery ha muerto el último gran poeta francés. Baudelaire, 
,MMallarmé, Valery, completan una línea poética que va dejando a un lado lo dema- 
siado humano que el romanticismo llevó sin pudor a la vida de la pcesía. Paradójica- 
mente, este "demasiado humano” tenía pretensiones de inspiración, mientras que 
Valery se negó siempre a considerarse como un entusiasta”, como un inspirado. 
Su arte, se vanagloriaba, era de artesano. Arte de conmover al lector, sin duda, pero 
por arte, artesanía, técnica, saber, en suma. 

Mas no sólo fué poeta en verso Valery. También nos ha dejado en libros y ensa- 
yos los más sutiles pensamientos, las más agudas catas en la realidad, principalmente 
en la psíquica. Ha sido Valery el último gran escritor "despierto”, de una Europa 
para la que pensar era una delicia, y escribir, una noble obligación saboreada y debi- 
da a un público atento, aun no propagandizado. Muerto el voeta, aunque vivo siempre 
en su poesía, es quizá el momento de esperar el gran libro francés —¿o acaso in- 
glés?— que su poesía se merece, y acaso también el precioso libro que podría titularse 
"Valery y España”, y que nadie mejor que Gerardo Diego podría escribir. 


( 


En octubre de 1938, Encarnación López actuaba con su «ballet» en Amsterdam, poco antes de 

marchar a América. En el Rijkt-Museum, de esta ciudad, la «Argentinita» quiso retratarse ante 

el único cuadro de Goya que en él existe, el maravilloso «Alcalde. de barrio». He aquí la foto 

obtenida, que recoge el momento en que el arte de nuestro gran pintor se cruza, lejos de España, 

con la presencia de la genial artista desaparecida, cuyos restos acaban de llegar a la capital 
española. 


LA EDAD ATOMICA 


POR 


MicueL A, CATALAN 


Desde que la primera bomba atómica cayó so- 
bre Hiroshima, en agosto de 1945, se ha desper- 
tado en las gentes una enorme curiosidad por 
conocer detalles de la constitución de estas bom- 
bas y de saber, además, el proceso por el cual 
se logran cantidades de energía tan colosales. 

Aunque para satisfacer esos legítimos anhelos 
se han escrito innumerables artículos en la Pren- 
sa, todos llenos del buen deseo de hacer com- 
prender a los lectores los problemas de la ener- 
gía atómica, desgraciadamente en ellos se ha sa- 
crificado siempre la claridad a la brevedad exi- 
gida por los periódicos, y poco o casi nada pue- 
den aprovechar de su lectura las personas que 
no tengan una base científica de alguna solidez. 

Por esta causa, dos profesores, acostumbrados 
a la exposición elemental oral y escrita, de te- 
mas científicos, han pensado que sería oportuno, 
pues, recopilar los detalles que se conocen en el 
momento presente de este asunto y ofrecerlos al 
público en un pequeño libro en forma elemental 
y amena, al alcance de cualquiera. 

El libro "La Bomba Atómica”, que en breve 
va a aparecer, debido a la pluma de los profe- 
sores Miguel A. Catalán, catedrático de Estruc- 
tura Atómica, de ía Universidad de Madrid, y 
Andrés León, catedrático de Física y Química, 
previa una exposición sucinta de la constitución 
del interior del átomo, nos explica con detalle 
los procesos que dan lugar a la liberación de la 
energía atómica y, a la vez, nos narra la maravi- 
llosa y excitante historia de la formidable orga- 
nización científicoundustrial que culminó en la 
fabricación de las primeras bombas atómicas. 

En las líneas que a continuación siguen ofre- 
cemos a nuestros lectores algunos zárrafos de 
muestra del libro en cuestión. : 


LA EDAD ATOMICA 


Eran las nueve horas, quince minutos, de la 
mañana del 6 de agosto de 1945 cuando el Ma- 
yor Thomas Ferebee apretó la clavija y la pe- 
queña bomba, única que transportaba su avión 
Enola Gay, se desprendió, bajando seguidamente 
por la subestratosfera hacia la ciudad japonesa 
de Hiroshima. Antes de que hubiera transcurri- 
do un minuto, un relámpago deslumbrador dejó 
medio ciegos a los tripulantes del Enola Gay, a 
pesar de que llevaban los ojos fuertemente pro- 
tegidos por cristales oscuros, El piloto, Coronel 
Tibbets, había ya, para entonces, hecho virar en 
redondo su aparato, alejándolo rápidamente del 
peligro que corría. Aun así, la onda explosiva 
alcanzó al avión a unos cuantos kilómetros de 
distancia y le zarandeó horriblemente. 

Diez pares de ojos, ansiosamente pegados a 
las ventanas del avión, contemplaron atemoriza- 
dos el efecto de la explosión más grande que ha 
ocurrido en el mundo por la mano del hombre. 
Una nube de humo y polvo, en forma de inmen- 
sa seta, levantándose del suelo, alcanzó rápida- 
mente la altura de muchos kilómetros por el 
cielo de Hiroshima, mientras una ola de fuego 
se abatió sobre la ciudad toda. 

La primera bomba atómica había sido lanzada 
en el mundo. 

¿Cuántas decenas de millares de seres huma- 
nos habían perecido? No se ha sabido, ni se 
sabrá «nunca. Hiroshima era una ciudad que te- 
nía 350.000 habitantes al estallar la bomba. 
Cuando los aviones pudieron fotografiar los res- 
tos de la ciudad —tuvieron que esperar para 
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Carmen Laforet 


Autora de la novela «Nada» 


CUENTO 
por CARMEN LAFORET 


Li celda, iluminada por el ardor rojizo de las velas, tuvo aquella noche un hechizo parado, 


de retablo. 


Como figura central, el monje más joven de la Abadía. El monje de los hundidos ojos azules. 
que esa noche, al sentirse morir, pidió como última gracia que la imagen milagrosa de Nuestra 
Señora descendiera desde la capilla enjoyada hasta su celda blanca. 

El monje está de rodillas. Arde. Tiembla” su: boca. Tiemblan sus manos descarnadas. Sus 


cabellos dorados caen hasta los hombros en un amable desfallecimiento adolescente... Frente a él, 
en un pequeño altar, la tosca imagen de María labrada en madera morena. Los ojos grandes 
de la Virgen, eternamente bajos. Los labios, plegados en una sonrisa de ligera ironía. Las manos, 
cruzadas sobre el pecho, que la luz movediza hace palpitar... Lejana. hierática, impasible. 

Bajo el hábito blanco del monje la fiebre hace latir su corazón. En la negrura que se extiende 
en torno al altar encendido, sus ojos alucinados ven mil estampas luminosas bailando como llamas. 
Estampas que se acercan y se colorean, agrandándose hasta formar un marco a aquel momento: 
Estampas de su vida. Confesión de su vida sin palabras. La Señora divina las tiene —para 
juzgar— ante su vista, que no alza, frente a su sonrisa, que no pierde la lejanía... Unas vienen 
con un cfujido del oro de las hojas otoñales; un bosque que suspira. Un niño arrodillado con 
asombro ante la imagen de la Virgen aparecida en el hueco vacío de un árbol... Alegría: imágenes 
de purpurina, Los monjes de largos cabellos transportar la imagen sagrada a la capilla. Proce- 


siones, incienso, El niño solo y lejano, mira con ansia a la Virgen suya, que entra entre vítores 


en la iglesia... 


Los ojos azules del monje arden más ahora, y una voz rota, que hace temblar las vagas fantasías 


de retablo, que hace temblar las luces de las velas, las manos de la Virgen, acusa: 


—Entonces, Señora, me mirasteis. Y me mirasteis como mujer humana, de soslayo, bajo los 
párpados, y vuestra boca sonrió para mí... Entonces, cuando os alejaban de mí, cuando entrabais 


en la iglesia... 


Estampas de sacrilegio: el niño es ya un muchacho espigado, y una sonrisa le ha prendido 
el corazón de amor. Y estas primeras estampas de amor son risueñas, porque él no sabía su pecado, 
Cantar la salve en la Abadía, esta estampa tan nítida, era un placer celestial. Llevar flores a la 


Señora y contemplar, acechando el milagro, su bella boca, desde las losas duras de la iglesia. 


Hay una estampa oscura ahora: Un ermitaño viejo recibe, con una risa helada, la confesión 


ardorosa del muchacho y le promete el infierno. 

—Mi infierno es el desamor de la Señora. 

—La Virgen purísima te aborrece por tu pecado. 

El primer llanto sabe a hiel. A vergiienza despiadada. 

—«¡Oh, Señora! Después de la confesión, yo anhelé la señal del perdón en vuestra cara, y era 
lejana y dura como ahora mismo...» 

Se suceden los pequeños cuadritos del retablo:- Países distintos, ciudades extrañas. Mujeres... 

—«Una joven morena os recordaba, y la cubrí de joyas. Confieso mi crimen: al besarla en la 
boca, besé la boca vuestra, y un sudor mortal me sobrecogió... Me sentí excomulgado...» 

Peregrinación a Roma. Fatigas del viaje. Oraciones... La vuelta... La Abadía familiar. con su 
hechizo. El joven da toda su fortuna para la Virgen. 

—«Y las gentes alabaron mi generosidad, y yo sentía entonces el corazón como florecido de 
retama: dorado y amargo...» pd 

El joven se hace monje al fin. 

—«Y cuando os miraba a los labios, me sonreíais siempre, pero no con dulzura. sino con ironía 
amarga, Y yo me he sentido morir, y ahora me muero... Pero aunque muriéndome he pedido 
vuestra imagen para implorar un último perdón, en vez de hacerlo, besaría vuestros ojos, y vuestros 
labios. y vuestro cuerpo...». 

Las palabras sacrílegas suenan ásperas en el silencio. Y en el frío encalado de la celda, el 
monje llora, abrasado de anhelo, y gime. 

—¡Oh, Piadosa, Dulcísima, Generosa... ¡Perdón! 

Un gran silencio palpita sobre este hondo gemir, Y se siente formarse y estallar un milagro 
en cada gota de la sangre. > 

Una mano morena, casi insensible al pronto, acaricia la cabeza inclinada del monje. Una 
* mano morena, fría y ardorosa a la vez. Y él siente. junto a sus ojos cerrados, el perfume rígido 
de la seda de un vestido y el palpitar de un cuerpo vivo. 

La Señora, en pie, junto al monje, sonríe. Con sus manos atrae la cabeza ardiente hasta su 
pecho enjoyado. El siente el cuerpo intocable entre los brazos suyos mortales. Y besa, en una 
torpe locura, el traje fastuoso que lo encierra. Entonces siente que las manos de ella lo alzan 
y ofrecen a sus labios los divinos labios ya terrenales, conmovidos de vida humana. ; 

La emoción le inunda en latidos de sangre el cerebro. Y se queda blanco, blanco, hasta que 
aquel rostro, por primera vez cercano, se le inclina y le pregunta, con la mirada. su vacilación : 

—Es el infierno... 

—¿Prefieres acaso el Cielo? —La imagen sonreía—. Te doy lo que anhelabas, porque soy la 

Dulce, la Piadosa, la Generosa... Soy... - 
“ Entonces él besó la boca que había amado siempre, y que sabía a flor de almendro, con un 
anhelo tan intenso, que era dolor, porque temblaba de respeto. Y besándola se le desvaneció, como 
si no hubiera estado nunca a su alcance... ¿Había sonado el canto del gallo? Amanecía. Todas las 
negruras se le marcharon de los ojos: La Virgencita de madera tosca, en el altar, con sus ojos 
bajos, sonreía irónica... Lejana, hierática, impasible como siempre. 


El monje que debió morir aquella noche amaneció limpio de fiebre —según dijo el Abad— por 


un milagro de Nuestra Señora. 
Y después de alcanzar su cielo, vivió muchos años —y ése fué su infierno presentido— con 


el corazón florido como la retama.... dorado y amargo, 


LA EDAD ATOMICA 


(Viene de la 1.* página) 


ello más de veinticuatro horas: tal era la nube 
de humo que cubrió la población toda durante 
largo tiempo—, las fotografías mostraron que el 
sesenta por ciento del área habitada, más de 
einco kilómetros cuadrados, habían quedado to- 
talmente arrasados. 

Puede decirse que hasta aquel día el hombre 
no había logrado utilizar para sus fines más 
energía que la que recibe del sol en formas 
muy varias. Todos los manantiales de energía 
que hasta ahora aprovechábamos en la tierra se 
debían a la energía solar. 

Ei carbón o la madera que nos calientan; el 
petróleo que hace andar nuestros automóviles; 
los saltos de agua que mueven las centrales eléc- 
tricas; el viento que impulsa los molinos; los 
animales que tiran de nuestros carros, todos de- 
ben su existencia a la energía que el sol, desin- 
teresada y continuamente, nós está enviando hace 
muchos millones de años. Energía que tuviese 
origen en la propia Tierra era hasta ahora des- 
conocida. 

Si cuando quemamos leña obtenemos energía, 
ésta no representa más que una devolución de 
la energía solar que la planta tomó para su cre- 
cimiento. Cuando los rayos solares iluminan las 
partes verdes de los vegetales, el gas carbónico 
de la atmósfera, por intermedio de ellas y me- 
diante un proceso complejo, se desdobla en sus 
componentes: oxígeno y carbono. El primero es 
devuelto al aire, el segundo es retenido en la 


planta, que lo incorpora a su ser, dando lugar 
al crecimiento de ella, Los materiales combusti- 
bles que la planta contiene representan así «un 
almacén de energía solar». Basta provocar la 
combustión y entonces los átomos de oxígeno, 
precipitándose locamente contra los de carbono 
de la planta, vuelven a producir de nuevo gas 
carbónico, liberándose, a la vez, la energía solar 
que el combustible tenía almacenada. 

En el caso del carbón y del petróleo, los he- 
chos son los mismos; la diferencia estriba en 
que el crecimiento de las: plantas que han dado 
origen a esos combustibles fósiles se realizó ab- 
sorbiendo la energía solar ya hace muchos mi- 
llones de años, La energía que nos producen aho- 
ra, al arder, es, pues, energía que el sol irradió 
en épocas muy remotas. 

Que la energía de los saltos de agua es tam- 
bién de origen solar, no necesita mucha expli- 
cación para ser comprendido. En efecto, la eva- 
poración producida por los rayos solares eleva 
el agua desde la superficie de la tierra hasta las 
nubes, y éstas, al convertirse en lluvia, dan lugar 
«a los torrentes y ríos. La tnergía que estas co- 
rrientes nos producen es una devolución de la 
energía solar que las formó. Y lo mismo sucede 
con la energía del viento, debida a un desigual 
calentamiento de diferentes partes de la superfi- 
cie terrestre, desigualdad que da origen al mo- 
vimiento de grandes masas de aire desde las 
regiones frías a las calientes. 

Esta energía, tan colosal, que el sol irradia 
constantemente se debe, según lo más probable, 
a la destrucción de los propios átomos que inte- 


gran los materiales del sol y que se desdoblan en 
otros átomos, más ligeros, desprendiendo gran- 
des cantidades de energía. Se descubrió hace 
pocos años que en las profundidades de la ma- 
teria, en el interior de los núcleos pequeñísimos 
de los átomos, se hallan comprimidas cantidades 
ingentes de energía. Esta «energía atómica» es- 
capa de algunos átomos inestables, como los del 
metal radio, en porciones infinitesimales, pero en 
condiciones excepcionales, que se dan espontá- 
neamente en el sol, puede fluir en torrente arro- 
llador, sobrepasando en billones de veces la pro- 
ducción de energía de nuestros combustibles. 


Puesto que la composición cualitativa del sol 


y de la tierra son iguales, según. ha revelado el 
espectroscopio, los físicos se preguntaron si no 
sería posible intentar artificialmente reproducir 
las condiciones del sol para que los átomos te- 
rrestres, que son los mismos que los ,del sol, se 
destruyeran en proporción apreciable y pudiéra- 
mos así aprovechar las grandes caniidades de 
energía atómica que serían liberadas en esas 
destrucciones. 

El día 6 de agosto del año 1945 de la Era 
Cristiana, por primera vez en la Historia, el hom- 
bre logró hacer uso, en gran escala, de la ener- 
gía atómica, imitando así, probablemente, los 
procesos que ocurren a diario en el sol, 

Los hombres que tripulaban el primer domin- 
go de agosto del presente año el avión Enola Cay, 
al soltar la primera bomba atómica, levantaban 
el telón de una nueva Era histórica. 

La Edad Atómica ha comenzado. 


MicueL A. CATALAN . 


ADONATS 


Colección de poesías. 


Ultimos volúmenes publicados: 


CARMEN CONDE: 
ANSIA DE LA GRACIA 


ILDEFONSO M. GiL: 
POEMAS DE DOLOR ANTIGUO 


Peoro Pérez CLOTET: 
SOLEDADES EN VUELO 


Joaquín Romero MURUBE: 
KASIDA DEL OLVIDO 


EUGENIO DE NORA: 
CANTOS AL DESTINO 


H. W. LoncFELLOWw: 
AUREOS INSTANTES 
José García NIETO: 
DEL CAMPO Y SOLEDAD 
ELIOT: 
POEMAS 
ADONAIS 
publica un volumen al mes. 
Precio de cada volumen: 
6 PESETAS 
Pedidos y suscripciones en 
INSULA 
CARMEN, 9, TELÉFONO 21466 


En el próximo número publicaremos nuestro pri- 
mer CORREO AMERICANO (La vida intelectual en 
los EE. UU.), escrito expresamente para INSULA 


por la escritora Lesley Frost. 
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LIBROS Y REVISTAS DE 
ARTE EN LA FRANCIA 
DE HOY 


Por PAUL GUINARD 


La continuidad, incluso el progreso, en la pu- 
blicación de libros y revistas de arte, en medio 
de las más difíciles circunstancias materiales y 
morales, es uno de los rasgos más sorprendentes 
de la edición francesa desde 1940. Parece como 
si, para editores y lectores, el árte hubiera sido 
una especie de refugio contra las bajezas y las 
tristezas del momento, como si hubieran encon- 
trado un estimulante para la esperanza en la 
conservación de las bellas, tradiciones de la ar- 
tesanía y en el inventario y la difusión del patri- 
monio espiritual francés. 

Así, el libro dé lujo, el libro de bibliófilo, tan 
floreciente en Francia entre las dos guerras, ha 
conservado su público y ha mantenido su pro- 
ducción casi al mismo ritmo que en el pasado. 
Para evitar enojosas enumeraciones, nos limita- 
remos a señalar ulgunos de los más notables 
éxitos realizados desde 1940; por ejemplo, ”L?an- 
nonce faite a Marie”, de Claudel, ilustrado en 
madera a color por Maurice Denis, que habrá 
sido, sin duda, el "canto del cisne” del gran 
pintor religioso, poco antes del trágico accidente 
que había de causar su muerte; el ”Poil de Ca- 
rotte”, de Jules Renard, ilustrado por Daragnées, 
y, del mismo artista, los recuerdos de su viaje a 
Asia, "Terres Chaudes”; el ”Sodome et Go- 
morrhe”, la última obra dramática de Girau- 
doua, representada poco antes de su muerte, ilus- 
trada por Christian Bérard; las publicaciones, 
notables por su austera belleza tipográfica, de 
Maurice Darantiére, entre las cuales está el 
”Cantique d' Amour divin” de San Juan de la 
Cruz. Hay que señalar también ciertas coleccio- 
nes nuevas lanzadas después de 1944, que hacen 
alternar acertadamente los autores clásicos y los 
modernos ("Le Seuil”, "Le Rocher”, "Nouvelle 
France”, etc.). 

Mas al lado de estas ediciones de tirada limi- 
tada, se ha visto de cinco años a esta parte el 
rápido progreso de una forma de libro menos 
familiar, hasta ahora, a los lectores franceses: un 
tipo intermedio entre la obra de lujo y la obra 
documentaria, el "libro sobre arte”, que es al 
mismo tiempo un "libro de arte” por su hermosa 
presentación, aun dirigiéndose a un vasto pú- 
blico por la cifra de su tirada y por su precio. 
Porque, en la subida inverosímil de todos los 
artículos necesarios a la vida, cuando nadie sabe 
ya el valor de la moneda y el precio de las co- 
sas, pagar cuatrocientos o quinientos francos por 
el placer duradero que proporciona un hermoso 
libro de arte, es mucho más ventajoso que pa- 
gar cien francos por una novela de doscientas 
páginas impresas en mal papel... 

Principalmente, sobre las colecciones de este 
género, es oportuno, creemos, atraer la atención 
de los lectores de INSULA: una selección de estos 


libros ha podido verse en la Exposición del Libro mero de hermosas publicaciones sobre la pintura 


Francés: 1935-1945, que tuvo lugar en junio úl- 
timo en el Instituto Francés. Otros libros más 
recientes, entrados desde entonces en nuestra Bi- 
blioteca, van a ser presentados al público estos 
días con nuestras nuevas adquisiciones. 

Las colecciones de este tipo «son numerosas. 
Al lado de las que habían comenzado desde an- 
tes de la guerra y que se han enriquecido (”Tel”, 
”Hypérion”, ”Bibliotheque Francaise des Arts”, 
”Les Tresors de la Peinture francaise”, Editions 
d' Histoire et d'Art”, etc.), han surgido otras 
("Editions du Chéne”, "Les Documents d'Art”, 
etcétera). Y aunque reina una gran variedad en 
sus publicaciones, se pueden señalar ciertas pre- 


" ferencias, ciertas convergencias, que parecen co- 


y la miniatura francesas de la Edad Media. Esta 
abundancia se explica, primero, por el ' progreso 
en los últimos años de los trabajos de erudición 
sobre este capítulo; señalaremos algunas obras 
importantes que hacen autoridad en este respec- 
to: "La Peinture Francaise du XIV au XVI sie- 
cles”, de Louis Réau (Hypérion), y, sobre todo, 
”Les Peintres du Moyen Age”, de Charles Jac- 
ques (Bibl. francaise des Arts), así como el 
”Corpus” de ta obra de ”Fouquet”, por Perls 
(Hypérion). Pero además, los frescos románicos 
y las miniaturas se prestan mejor que cualquier 
otra pintura a una reproducción fiel: señalemos 
la Colección "La Peinture Romane” (Editions du 
Chéne) y, sobre todo, las antologías de “una cali- 


rresponder a las curiosidades del momento. Es 
de notar, primero, de una manera general, el 
progreso importante en la reproducción en colo- 
res de las pinturas, miniaturas. tapicerías, etcé- 
tera La edición francesa parece haber ganado 
sobradamente el retraso que antes de 1939 tenía 
respecto de Alemania o de Inglaterra. Es de no- 
tar, igualmente, la boga de los álbumes consa- 
grados a una obra de arte célebre, de la que cada 
detalle es objeto de planchas de gran formato: 
los álbumes publicados por los Museos Naciona- 
les sobre ciertos cuadros del Louvre (el ”Embar- 
que para Citerea”, de Watteau; el "Estudio”, de 
Courbet; el de la Dolorosa”, de Aviñón, en los 
”Trésors de la Peinture Francaise”, pueden con- 
siderarse como modelos del género. 

En líneas generales, llama la atención el nú- 


dad verdaderamente admirable. de algunos de 
nuestros manuscritos más célebres del siglo XV, 
publicados por la revista “Verve” ("Tres riches 
heures du Duc de Bérry”, "Les Fouquet de 
Chantilly”, etc.). 

La boga de las obras sobre los pintores y los 
escultores modernos no ha disminuído, y no es 
ocasión de dar de ellas una lista. Grandes obras, 
tan notables por la calidad del texto como por 
la presentación, han sido publicadas por Ger- 
main Bazin sobre "Corot” y por Michel Drucker 
sobre ”Renoir”, en la ”Bibliotheque Francaise 
des Arts”; por John Rewal sobre ”Maillol” (Hy- 
périon). Compilaciones especialmunte sugestivas 
para evocar las últimas orientaciones del arte 
francés se han publicado bajo el título de ”Cou- 
leurs des Maítres: 1900-1940” (Braun), de "La 


Sculpture francaise contemporaine” (Documents 
d'Art). Series de álbumes formados por planchas 
en color, en general, de una calidad excelente, 
han sido lanzados paralelamente por ”Hypérion”, 
"Les Documents d'Art”, "Le Chéne” (serie que 
presenta un interés particular, porque concede la 
preferencia a obras muy recientes aun poco 
conocidas: "Matisse 1939-43”, "Picasso: 1939-43 
”Cing peintres Vaujourd hui”, etc.). 


Otro dominio muy en boga es el de las artes 
decorativas, con una loable preocupación de jun- 
tar el más lejano pasado con las inquietudes 
contemporáneas. Esta preocupación anima la co- 
lección de la "Tradition francaise” (Le Chéne), 
de la que se han publicado ya cuatro volúmenes 
notables ("La Tapisserie”, *”Orfévrerie”, “Le 
Meuble”, "Le Livre”). La misma Casa acaba de 
consagrar dos álbumes particularmente atrayen- 
tes y sugestivos, 1 "Un siécle d'Elégance fran- 
. —con una paginación ingeniosa, que re- 
úne sistemáticamente las obras de arte y las fo- 
tografías—, y a las "Images du cinéma francais”, 
cuyo cincuentenario se celebra este año. 

Señalemos, por último, el atractivo renovado 
del tema de París —París, nostalgia de todos los 
franceses durante los años en que la capital es- 
tuvo cautiva: París, liberado y milagrosamente 
intacto—, ha inspirado en estos últimos tiempos 
más que nunca a los autores y a los editores. 
Fuera de los que presentan especialmente un 
interés histórico o de actualidad, nos fijaremos 
en dos colecciones de "estampas de París”, es- 
pecialmente logradas y ricas de sugestión poé- 
tica: "Paris, mon coeur” (Tisné) y ”Splendeur 

. de Paris” (photographies de Mme. Laure Albin- 
Guillot). 


Terminaremos informando muy brevemente por 
lo que se refiere a las revistas de arte. Todas ha- 
bíar cesado de. publicarse en 1940 y sólo una 
publicación oficial, muy bien concebida, pero 
que no publicó más que algunos números de 1941 
a 1943, "La Révue des Beaux Arts de France”, 
informaba sobre la vida de los museos, de los 
servicios de monumentos históricos, etc. Después 
de la liberación, la recuperación ha sido rápi- 
da: si la "Gazette de Beaux Arts” no ha reco- 
menzado aún su publicación, su suplemento se- 
manal ha reaparecido con el título de ” Arts” y 
constituye uno de los más preciosos instrumentos 
para seguir la vida teatral, musical, de igual 
modo que la artística. “L'Amour de Art” re- 
aparece desde principios de 1945, trayendo, como 
en el pasado, una igual curiosidad por la historia 
del Arte que por el Arte vivo. Pero, además, 
“diversas publicaciones han nacido en los últimos 
meses, muy bien concebidas e ilustradas, que se 
presentan como una especie de ”espejo” de la 
vida francesa, de la moda y de las artes deco- 
rativas, lo mismo que de las letras y de las Ar- 
tes: "Art et Style”, ”Décors”, "Quadrige””, ates- 
tiguan, por la selección de los textos y por la 
presentación —no bien pasada la crisis en que 
Francia ha estado a punto de naufragar—, la 
preocupación de nuestros grupos selectos por res- 
taurar todos los valores franceses y por mantener 
el culto a la calidad. 


PEE PAPEL DELLA 
CIENCIA EN EL MUNDO 
DE LA POSTGUERRA 


Por J. A. SWARBRICK 


Hace ya bastantes generaciones que se discu- 
ten los beneficios de la ciencia a la Humanidad. 
Durante el siglo xix hubiera sido difícil encon- 
trar personas que no creyesen en las ventajas 
absolutas que la ciencia confería y lograría en 
el futuro a favor de la raza humana. La guerra 
del catorce obligó a los hombres inteligentes a 
revisar sus ideas, y, junto con cierta desilusión 
sobre la capacidad ilimitada del hombre para 
el progreso, sobrevino aún una duda acerca del 
valor inmediato de los logros de la ciencia. 

Los años entre las dos guerras, con el espíri- 
tu de pobreza que rondaba por un mundo don- 
de potencialmente había bastante para todos, no 
consiguieron aliviar esta aprensión. Y la guerra 
que acabamos de concluir, con el horror recon- 
centrado de la ciencia unida al poder de la des- 
trucción, culminando en la bomba atómica, de 
cuya explosión el eco aun resuena en nuestros 
oídos, nos ha obligado, hasta el extremo de la 
urgencia, a la necesidad de aclarar nuestra ac- 


titud, en vista del poder creciente del hombre 
sobre la Naturaleza, con su incapacidad de en- 
cauzar este poder para el bien. 

En mi última frase creo que he expresado el 
problema tal como se plantea. Pues los beneficios 
que la ciencia nos ha facilitado son, sin duda 
alguna, beneficios. Han conseguido para el hom- 
bre el dominio sobre la Naturaleza, que él puede 
emplear con fines buenos o malos, según su an- 
tojo Este aumento de poder hace resaltar con 
mayor urgencia la importancia de la libre vo- 
luntad y la moralidad. Esto ya parece una para- 
doja, pues en esta guerra hemos yisto el mayor 
desplazamiento de pueblos que registra la His- 
toria; y la Humanidad ha debido someterse al 
régimen más estricto conocido. Hemos visto tam- 
bién un relajamiento de los valores morales y, si 
nos guiamos por las experiencias de la primera 
guerra mundial, la desilusión de la derrota y la 
privación de los medios normales de existencia 
sólo servirán para aumentar esa tendencia .in- 
moral. Pero la libre voluntad y la responsabili- 
dad existían en los años que mediaron entre las 
dos guerras, cuando nos conformábamos con ro- 
dearnos de las comodidades corporales que la 
industria científica se complacía en proporcio- 
narnos, sean nuestros periódicos, radios, aparatos 
eléctricos, aeroplanos y otros medios rápidos de 
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transporte, sin cavilar en el entrenamiento de 
nuestras voluntades para que estos criados que 
habíamos hecho quedasen como tales y no usur- 
paran la categoría de amos. 


Y, ahora, cruzando el umbral de una nueva . 


era, con todo el problema del futuro de la Hu- 
manidad concentrado para nosotros en la sencilla 
claridad de la energía atómica, nos preguntamos: 
«¿Qué hemos de hacer?» Como ya he indicado, 
el problema, en su fundamento, se reduce a un 
problema de moral. Tenemos que acostumbrar- 
nos al hecho de que ya no somos un pueblo vi- 
viendo en pequeñas comunidades independientes, 
poco relacionadas entre sí. Ahora más que nun- 
ca, todos los ciudadanos del mundo son herma- 
nos. Nuestros futuros son como tejidos integran- 
tes de una unidad, y tenemos que lograr exten- 
der sobre este lienzo más amplio las normas de 
comportamiento dictadas por la conciencia y el 
raciocinio recto. 

Siendo esto así, ¿qué hemos de hacer para 
llevar nuestras conclusiones al plano de acción? 
Prescindiendo de toda implicación política, es 
evidente que debemos asegurar que los ciudada- 
nos del mundo obtengan una justa proporción 
de los bienes asequibles a la Humanidad. Nos- 
otros, los ingleses, durante la guerra, hemos pen- 
sado mucho en este problema. Hemos visto con 


profunda inquietud las riquezas del múndo, en- 
cauzadas por la ciencia, derramadas en una orgía 
de destrucción, y hemos visto, además, triunfos 
científicos que, seguramente, tendrán sus aplica- 
ciones en la paz, pero han nacido o madurado 
bajo el ímpetu de las necesidades de la guerra. 
Todas las clases sociales, desde el obrero de la 
fávrica hasta el miembro de la Cámara de los 
Lores, han estado discutiendo las medidas que 
han de tomarse para la investigación científica 
y su aplicación a la industria, Un fenómeno se- 
mejante ocurrió durante la guerra del catorce, 
cuando se estableció una organización para tratar 
de estas cuestiones. Mirando al pasado, destaca 
la admirable construcción de los principios en- 
tonces cimentados, pero, desgraciadamente, no 
fueron puestos en realidad con gran vigor. Esta 
vez, con el beneficio de las experiencias de nues- 
tra generación, estamos empeñados en sacar el 
mejor partido de estos principios. 

El sistema británico de desarrollar las inves- 
tigaciones científicas es, en cierto modo, único 
en el mundo y merece la pena de describirlo. 
Dividimos la investigación en dos ramas, funda- 
mental y aplicada. La responsabilidad de las in- 
vestigaciones fundamentales recae sobre las Uni- 
versidades. Estas, aunque subvencionadas, por lo 
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SOBRE EL LIBRO DE ARTE 
ARGENTINO 


(Vienc de la primera página) 


lanza, a veces con lujo incongruente, libros an- 
ticuados, superados ya hace muchos años, inep- 
tos para una obra de fecundación cultural «al 
día». De todo ello hay, por desgracia, abundan- 
tes casos en los libros de arte argentinos que 
hemos podido ver o adquirir en estos últimos 
meses. 
Algún ejemplo, para no hablar sobre el vacío. 
Mi primera compra fué, realmente, tan desdi- 
chada, que hubieron de pasar algunos meses an- 
tes de decidirme. a hurgar de nuevo mi bolsillo 
para adqurir otro libro de esta flamante invasión 
editorial, y sólo ante lo tentador del volumen 
hube de superar mi prevención y comprar de 
nuevo. Pude entonces comprobar que no debe 
generalizarse en absoluto, y así quiero hacerlo 
constar. ¡Pero, el primero! El primero de los 
libros que compré fué un Alberto Durero, de 
buen formato y excelente encuadernación, obra 
de Thausing, un clásico en la materia, del que 
existía ya alguna edición francesa del pasado 
siglo. Mi decepción fué espantosa: el libro es- 
taba bárbara y caprichosamente mutilado, redu- 
cido su noble volumen original a unas páginas 
arbitrariamente fijadas por el editor, con toda 
probabilidad. Pero además, ¡qué extraño len- 
guaje! Dios me libre de negar el encanto fami- 
liar de los modismos porteños, pero toda litera- 
tura que se respete guarda bien sus distancias 
y observa los grados del empleo del sermo vulga- 
ris. Celebro como pocos el acierto literario con 
que un Arniches, por ejemplo, sabe. llevar al 
teatro los modismos del lenguaje familiar ma- 
drileño, pero ¿qué diríamos de un tratado de 
física o de estética redactado en el estilo de 
López Silva? Si el libro argentino aspira a ser 
un órgano de difusión cultural, y si, comercial- 
mente, desea conquistarnos, no ya a los espa- 
ñoles, sino a todo el mundo hispánico, lo pri- 
mero que tiene que hacer es vestirse con un 
ropaje literario que resulte igualmente correcto 
y comprensible en Rosario y en Barcelona, en 
Méjico y en Caracas, en la Habana y en San- 
tiago de Chile. Y eso sólo se consigue cultivando 
- la noble y común lengua literaria del pasado 
hispánico, con la modernización que el tiempo 
a todos nos impone, pero sin dejarla caer en un 
luntardo localista. 

La iniciativa argentina, en libros de arte, se 
orienta en el sentido de dar: o libros clásicos 


(Leonardo de Vinci, Palomino, Ruskin, Rodin), 


o libros de arte y crítica contemporánea (Duret, 
Vollard, Ramón). Excelente es la idea de la reim- 
presión del Palomino, pero su gran formato y 
el cierto lujo de edición hubieran debido acon- 
sejar la reimpresión total de la obra, sin privar- 
la de la tercera parte, la histórica, que, aunque 
menos interesante para los lectores americanos, 
no deja de tener un cierto valor para la comuni- 
dad hispánica. La traducción de libros france- 
ses, como el de Aman Jean, sobre el taller de 
Ingres; el de Signac, sobre el neo-impresionismo, 
etcétera, me parece excelente, siempre que esté 
bien hecha, lo que no he podido comprobar en 
cada caso a la hora de escribir estas líneas. 
Peor me parece que, puestos a satisfacer la ne- 
cesidad de una historia general del arte. hayan 
reeditado ese retórico, atrasado y declamatorio 
libro de Faure, con un lujo que no merece tan 
floja perorata. En historia del arte, como en 
todo, yo aconsejaría a los editores libros densos 
de información y de pensamiento, y no brillan- 
tes superficialidades como la de Faure. Esa den- 
sidad es una de las más tónicas disciplinas que 
necesitamos todos los pueblos de habla española, 
si queremos ocupar el puesto que somos capa- 
ces de alcanzar en la cultura del mundo, si sa- 
bemos corregir nuestros defectos. Asimismo es' 
poco serio editar una antología de textos de Rus- 
kin —que eso parece ser un libro titulado «Arte 
primitivo Y pintores modernos»— sin decir de 
dónde se toman esos textos y en qué libros apa- 
recieron. Pero aun es peor el caso de las peque- 
ñas biografías de divulgación: no quiero citar 
ejemplos concretos para no herir la susceptibili- 
dad de nadie. Pero es el caso que lo menos que 
debe exigirse a un editor es que encargue sus 
textos a personas de una mínima competencia, 
dentro del tema que se quiere tratar. No siem- 
pre lo han hecho así los editores argentinos de 
esta reciente hornada de libros de arte. 
E, Laruente Ferrari 


ARGENTINA ENVIA LIBROS 
ESPAÑA 


UNAS PREGUNTAS A MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO 


Después de unos meses de espera —impaciente para los que co- 
nocíamos los catálogos—, los libros argentinos han invadido las 
librerías de España. Se rompe así, aunque sólo unilateralmente, un 
aislamiento que nunca era lamentado lo bastante y que a nadie 
podría alegrar, a nadie para quien América y su espíritu no fuesen 


ajenos. El espléndido crecimiento de la producción editorial argen- 


tina en estos años últimos, tan brillantemente demostrado con su 
envío, debe ser motivo de orgullo para España, pero también de 
estímulo para nuestros editores, Sobre uno de sus aspectos más 
interesantes —los libros sobre arte— pueden nuestros lectores leer 
el artículo que publica en la tercera página de este número Enri- 
que Lafuente Ferrari. Sobre otros aspectos más generales hemos 
creído de interés hacer unas preguntas a uno de nuestros críticos 
literarios más agudos: Melchor Fernández Almagro. 


1.—¿Qué opinión general le merecen. desde el punto de vista literario, los libros enviados a Es- 
paña por las editoriales argentinas? OA 

—Los libros argentinos que ahora tenemos todos ocasión de recordar o conocer, demuestran 
que las letras en la Argentina han adquirido una personalidad propia, claramente substantivada, 
determinando una tradición que ya cuenta con clásicos muy suyos, a la manera del "Facundo”, de 
Sarmiento, que todos hemos leído, estimulados por las frecuentes citas de Unamuno, y del "Martín 
Fierro”. argentino y pampero hasta lo más profundo. Un español no debe ignorar un libro como 
éste, de tanta raza. No más allá de la emoción estética, sino junto a ésta, en íntimo enlace, hay 
que contar con la emoción histórica y política, en el gran sentido de la palabra, que sugieren, 
verbi-gratia. "El solar de la raza”, de Manuel Gálvez, y "La Gloria de don Ramiro”, de Larreta. 
Pero a estos reflejos de España en América corresponden los reflejos de América en España, 
y sólo así, por inducción recíproca, se explica el fenómeno más típico de las literaturas hispano- 
americanas: la poesía modernista, creación común. Releyendo ahora a Leopoldo Lugones, se com- 
prutba que en él se halla una de aquellas claves. El libro argentino de hoy, por lo que hace 
recordar de autores ya conocidos —incluso clásicos castellanos— y por las obras nuevas que da 
a conocer, merece muy especial atención. No me atrevo a citar a autores nuevos, porque, para 
que esa enumeración no pecase de incompleta y para que yo la pudiese ilustrar con un adecuado 
comentario, haría falta estar muy dentro de la vida literaria porteña. Pero se me permitirá que 
por vía de ejemplo, y deteniéndome en los que han alcanzado su madurez, dé el nombre de Jorge 
Luis Borges, escritor de mucha calidad en prosa y en verso. 

2.—¿Qué ventajas y qué perjuicios cree usted que puede reportar al mercado literario español 
y a la producción editorial de nuestro país, la presente invasión de libros argentinos? 

—Basta con mirar por el haz y por el envés una sola palabra —la palabra competencia”, que 
de eso se trata, en mi concepto, y no de una invasión— para contestar a la pregunta. La compe- 
tencia ofrece la clásica ventaja de mejorar el producto, y el libro español, en concurrencia con el 
argentino, por natural emulación, debe sentirse estimulado para depurarse espiritual y material- 
mente. Por ese lado, sólo percibo ventajas. Por el otro, no se me ocultan, naturalmente, los incon- 
venientes que representa la competencia con el libro argentino y, en general, con el libro ameri- 
cano en lengua española, Pero son inconvenientes de tipo comercial, cuya consideración no me 
preocupa demasiado. Me resisto a ver en el libro un objeto de comercio más... De todas maneras, 
y en cualquier supuesto, el libro que viene de fuera cumple una función universal de cultura 
con la que es preciso contar. No digamos nada del libro hispano-americano, que el lector español 
debe conocer, El enemigo del libro español, desde mi punto de vista —no anticomercial, sino 
extracomercial—, es la traducción del libro extranjero que no la merece. Y en eso sí que hay 
invasión: invasión de novelas y biografías innecesariamente traducidas. 

3.—¿En qué géneros estima usted que destaca más, literariamente, la producción editorial 
argentina llegada a España? 

—ÑNo es fácil precisar a qué género corresponde la primacía. Yo he recorrido, con el interés que 
siempre me han inspirado, las instalaciones del libro argentino recién llegado a Madrid, y he 
visto, indistintamente, obras de lujo, obras brindadas al grún público, y obras populares. Como 
también novelas; versos, ensayos y hasta teatro impreso. Justamente por esa abundancia de pro- 
ducción cabe afirmar que la literatura argentina pasa por un buen momento. Lo que yo no sé es 
hasta qué punto cabe examinar la literatura argentina prescindiendo de la literatura española, 
en cuyo círculo aparece inscrita aquélla, por razón de idioma cuando menos. Es indiscutible que 
sobre las letras de allá pasan influencias que no pueden por menos de motivar considerables 
variantes en el modo de concebir y de expresar. Pero también en España influyen decisivamente 
otros factores que tampoco responden exactamente a la tradición de nuestros clásicos. Recuerdo 
que el profesor Vossler cuenta en ”La vida espiritual en Sudamérica” cómo un pasajero del vapor 
que le traía a España tachó en el Catálogo de la Biblioteca a bordo el título de "Lengua argen- 
tina”, para modificarlo así: Lengua española”. Y no cree Vossler que haya en eso una mera 
cuestión de palabras, El nexo de las literaturas hispano-americanas es la lengua. La unidad es 
cierta, a pesar de todo, y la riqueza de matices que por su propia facultad creadora impone 
a sus letras cada pueblo hispano-americano, no desmiente la armonía de los grandes y comunes 
colores. He releído estos días ”Don Segundo Sombra”, del malogrado Ricardo Giiraldes, y este 
libro sólo podía haber nacido en el mundo de Don Quijote. 

4.—¿Cuál es su opinión sobre las traducciones argentinas de libros extranjeros? 

—En esta cuestión se implica otra muy delicada: la cuestión de la lengua española en América 
y, concretamente, en la República Argentina. Las traducciones a nuestra lengua que allá suelen 
hacerse son deficientes. Pero aparte de que tampoco en España podemos envanecernos de buenas 
y correctas traducciones, es lo cierto que nuestro idioma pasa en todos los pueblos hispano-ameri- 
canos por la crisis que, en definitiva, es propia de su expansión ultramarina y de su adaptación 
a otras formas de vida, según razones de tiempo y de espacio. Los defectos de estas o aquellas 
traducciones hacen ver otros defectos menos circunstanciales. En la Argentina, a lo que yo en- 
tiendo, se ha producido un fenómeno, originado quizá por cierta suspicacia nacionalista. Me refiero 
al fenómeno estudiado, "verbi-gratia”, por Amado Alonso, cuando éste examina en su ensayo 
”El Problema de la Lengua en América”, la manera de hablar de ciertas gentes que se tienen 
por cultas y que aspiran a independizar su idioma. Pero lo que consiguen, dice Amado Alonso, 
no es independizarse de la lengua castellana que se habla en España, sino del buen castellano que 
todavía se habla en América. "No es una nacionalización, sino una desnacionalización de la len- 
gua”, dice Amado Alonso. Y esa desnacionalización, esa falta de casta, es lo que se advierte en 


no pocas traducciones argentinas... y en algunas obras originales. 


EL PAPEL DE LA CIENCIA EN 
EL MUNDO DE LA 
POSTGUERRA 


(Viene de la tercera página) 


menos parcialmente, por el Estado, tienen el de-. 
recho de emplear sus recursos según su propia 
disposición, y creemos que este ambiente de li- 
bertad conviene más al espíritu de la invesliga- 
ción fundamental. 

La aplicación de la ciencia a la industria 
—y, a través de la industria, al bienestar de la 
raza humana— implica, por lo que al primero 
de estos dos términos se refiere, la cooperación 
del comercio privado; y al segundo, cierto gra- 
do de intervención del Estado. Esta se precisa 
también por la incapacidad de muchas empre- 
sas para llevar a cabo las investigaciones por su 
propio esfuerzo, pues la industria inglesa toda- 
vía pertenece en su mayor parte a los pequeños 
industriales. 

Para cumplir esta doble obligación, el Gobier- 
no fundó el Departament of Scientific and Indus- 


“trial Research (Departamento de Investigación 


Científica e Industrial), cuyo objeto principal es 
llevar a cabo las investigaciones que darán bene- 
ficios a toda la nación. Las Research Association, 
fundadas al mismo tiempo bajo la dirección del 
D. S. I R., son organizaciones cooperativas, re- 
lacionadas cada una con su industria correspon- 
diente, y a las cuales pueden asociarse las em- 
presas comprendidas en dicha industria. Una vez 
constituída la Asociación, el Gobierno, a través 
del D. S. I. R., le facilita un subsidio proporcio- 


nal a la cuota que ésta recibe, por otra parte, 


de sus empresas asociadas. Este subsidio se em- 
plea por la Asociación libremente, con la única 
condición de que vaya destinado a investigacio- 
nes que, mejoren la industria. El número de estas 
Research Associations asciende ahora a 29, y 
constantemente va en aumento. El valor de tales 
disposiciones para la industria y, en particular, 
para “la empresa pequeña, es evidente. Este siste- 
ma de enlace de la intervención del Estado y 
empresas particulares me parece a mí también, 
en la escala nacional, de excelentes resultados 
para el futuro. Aumenta el campo de beneficios 
y responsabilidades, de manera que es la indus- 
tria entera la que disfruta de los resultados de 
las investigaciones y comparte la responsabilidad 
de su administración. 

Este ensanchamiento, abriendo el horizonte de 
nuestra mente, parece que da augurios de ma- 
yor comprensión y fuerza de voluntad y mayor 
conocimiento de los problemas que no son par- 
ticulares. 

Miraremos con gran interés, seamos o no cien- 
tíficos, el desarrollo de este plan de investigación. 
No se justificará solamente en el campo de los 
resultados materiales, de más y mejores coches, 
aviones y otras cosas tangibles, sino de una me- 
jor comprensión de la manera como tenemos que 


.emplear estos resultados, con el fin de que toda 


la raza humana pueda vivir en paz y honradez, 
disfrutando del mayor dominio sobre la Natura- 
leza que la Ciencia nos ha conferido. 


J. A. SwARBRICK 


La ilustre escritora chilena Gabriela 


Mistral, galardonada con el Premio 
Nobel de literatura. 
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MUNDO LOS LIBROS 


WITCHCRAFT IN' ENGLAND, por Christina Hole. 
Dustrado por Mervyn Peake. 


Londres, 1945. Ed. B. T. Batsford. 


¿Ha desaparecido la creencia en las brujas? 


He aquí una cuestión a la que no se podría res- . 


ponder afirmativamente. Lo que sí puede asegu- 
rarse es que hoy día, aunque viva aún, ya no 
aterroriza ni arroja sombras negras sobre nues- 
tras vidas. A esta conclusión llega la autora de 
La Brujería en Inglaterra. El libro ofrece al lec- 
tor curioso un cuadro general de la brujería en 
Ingiaterra desde los más remotos tiempos hasta 
los nuestros, pues hasta éstos llegan, a pesar de 
su optimista conclusión, las creencias supersti- 
ciosas. Incidentalmente discute la autora la tesis 
sostenida por M. A. Murray según la cual la 
brujería medieval no fué sino restos del agoni- 
zante paganismo, y la lucha de la Iglesia contra 
la magia, el catarismo, etc., una continuación de 
su esfuerzo por despaganizar Europa. Los sába- 
dos. el cuito al gran cabrón, las danzas frenéti- 
cas de los congregados, pudieron ser restos de 
cultos paganos, naturalistas, principalmente ritos 
de fecundación de la Naturaleza. Esta teoría es 
aceptada, no obstante, en algunos casos por 
Mrs, Christina Hole, pero, en general, se atiene 
a la idea más plausible de que la magia es, en 
cierto modo, constitutiva de la Humanidad, ya 
que ha sido probado, con la evidencia posible 
en Historia, que la actitud humana que ella su- 


pone es tan antigua como el propio hombre. Sólo 


los esfuerzos de la Religión —que ve en la bru- 
jería y magia una acción diabólica— y los de la 
moderna ilustración, que los identifica con esta- 
dos patológicos y con los efectos de la incultura, 
pueden desterrar de la sociedad al brujo, al cu- 
randero y al mago. - 

Diferentes aspectos de la brujería: magia ne- 
gra, maleficios, diablos-familiares, magia blanca, 
etcétera, etc., están tratados anecdóticamente en 
La Brujería en Inglaterra, pues el libro no es un 
estudio teórico del asúnto, sino una narración 
ilustrativa de la evolución de este aspecto social 
en Inglaterra. La autora sostiene que en Ingla- 
terra los daños de la brujería han sido menores 
que en otros países del Continente y que el feo 
aspecto de la persecución legal de las brujas no 
ha tenido en su nación los graves caracteres que 
tuvo por ejemplo, en la Alemania del xvI y XVI. 
La Ley de 1736 garantizó, en cierto modo, a las 
brujas de una persecución intolerante e incom- 
prensiva por parte del Estado. Pero aun nos 
narra Mrs. Chr. Hole casos del propio siglo XIX 
en que la actitud popular inglesa pudo conducir 
a la muerte del brujo o la bruja, manifestándose 
menos tolerante y comprensiva que la propia Ley. 

El tema es siempre interesante, piénsese lo que 
se piense de él. El libro está graciosamente ilus- 


trado 


Joaquín ROMERO MURUBE: Kasidas del Olvido. 
Colección «Adonais». XXIV. Editorial 
Hispánica. Madrid, 1945. 


Pocos poetas han sabido expresar en sus ver- 
sos el misterio, delicado y profundo, de la vida 
—y la muerte—andaluzas, Y no ha sido, ni mu- 
cho menos, por la falta de buenos poetas andalu- 
ces. Quizá ninguna región de España pueda 
ofrecer, lo mismo hace tres siglos que en nues- 
tros días, tantos y tan buenos. Pero si la vida 
no es otra cosa que misterio, es quizá Andalu- 
cía, y de Andalucía, Sevilla, uno de los pocos si- 
tios donde es bastante difícil olvidar esto, donde 
el misterio y el encanto de la luz y del aire, y de 
«gunas cosas más, poco sabidas, se hacen más 
hondos y, al mismo tiempo, más sutiles y aéreos, 
más difícilmente expresables. Pues entre aque- 
llos pocos poetas que han expresado poéticamen- 
te lo inexpresable de Sevilla —al lado del inol- 


vidable José María Izquierdo, de Manuel Ma- 


chado, de Luis Cernuda— está este fino y soli- 
tario Joaquín Romero Murube, hoy Conservador 
de los jardines del Alcázar sevillano —¡qué ofi- 
cio ideal para un poeta! — y siempre enamorado 
novio alerta de su ciudad: «Tengo una ciudad 
amiga, —difícil como una amante,—pura como 
una novicia», dice el poeta en su: «Kasida de la 
Inquietud». Pero nos engañaríamos si creyése- 


mos que Romero Murube ha intentado explicar 
nada. El es quizá el más convencido de la inco- 
municabilidad del misterio sevillano, de lo in- 
aprehensible de su secreto aroma. Si a través 
de sus libros, y, más que de ninguno, de estas 
«Kasidas del Olvido», que ha publicado la Co- 
lección «Adonais», se nos revela por un instante 
el secreto de ese tembloroso misterio, es porque 
el poeta ya no sabía quizá lo que se decía, y lo 
ha cantado con aquellas palabras que quizá no 
dicen nada y lo dicen todo: «Algún día lo diré 
—sin saber cómo lo digo.—¡Que no hay pala- 
bras! —Es un gozo sin motivos.—Es la vida que 
se pone—alegre y clara.» Pero ya lo había dicho 
antes en libros sevillanos anteriores, en su pe- 
netrante «Sevilla en los Labios», en su «Discur- 
so de la Mentira» y, sobre todo, en su «Canción 
del Amante Andawuz» («Nadie conoce el secre- 
to—del instante enamorado»), todo él rezumando 
noviazgo con Sevilla, sitio apasionado de su se- 
creto, ardientes vísperas de nupcias con la vieja 
ciudad, recién nacida cada tarde, cada noche. 
En «Kasidas del Olvido», estas nupcias están ya 
presentes. La voz del poeta, usada en los más ín- 
timos y apasionados requiebros a su novia Sevi- 
lla, tiene aquí un timbre más grave y pesaroso, 
como de hombre que ha descubierto que en el 
fondo del amor hay más tristeza que alegría, 
más pena que gloria. Este poso de tristeza dulce, 
de alegre amargura, que han dejado a Joaquín 
Romero sus misteriosas nupcias con Sevilla —con 
su río, con su luz, con su aire—, brilla velada- 
mente en muchas de estas melancólicas kasidas, 
y no es quizá ajeno al que tiembla en los versos 
de poetas árabes andaluces que Emilio García 
Gómez, con arte y gracia de poeta, nos viene 
dando a conocer desde hace años. 

Libro éste menos retórico que el anterior —la 
ya citada «Canción del Amante Andaluz»—, más 
desnudo de elementos expresivos, más directo 
y misterioso, más solitario también, está escrito 
casi todo él en metro de romance, un romance 
ya completamente libre de influencias lorquianas, 
tan personal y tan inocentemente sabio como toda 
poesía verdadera, es decir, fatal. 


Jown F, FuLron: Physiology of the Nervous 
System. 


Oxford Medical Publications. Oxford 
University Press, 1943.—614 págs., 112 fi- 
guras. 


En los cinco años que lleva de existencia, el 
libro del insigne fisiólogo de la Universidad de 
Yale ha adguirido dignidad de clásico. Se en- 
tiende generalmente por clásico en Medicina un 
libro que, al correr los años, por el número de 
sus ediciones, al mismo tiempo que va enveje- 
ciendo y perdiendo actualidad, gana en presii- 
gio. Pero también puede denominarse clasica en 
ciencia, con el criterio sugerido recientemente 
por T. S. Eliot, hablando de Literatura, a la obra 
que acierta a situarse oportunamente en el mn- 
mento mismo en que la evolución de los cono- 
cimientos o de la sensibilidad la hacen neceza- 
ria. Tal ocurre con el Fulton. Un lector atentc 
que compare la primera y la última edición no 
dejará de observar cómo la intención primitiva 
que presidía este libro, escrito originalmente 


-como una monografía de fisiología experimental 


del sistema nervioso, se ha ido enriqueciendo con 
los importantísimos descubrimientos de los últi- 


mos años. Estos se han ido ajustando, dentro * 


del plan inicial de la obra, en tal forma, que 
cebe aplicar al conjunto de la misma lo que el 
propio autor reconoce ha ocurrido en dicho inter- 
valo en el capítulo consagrado al sistema motor 
extrapiramidal. 

Aquí recuerda Fulton la acertada comparación 
de Bucy al decir que en este lapso de tiempo 
«los hechos han ido acoplándose igual que las 
piezas de un complicado rompecabezas». En esta 
frase se encierra el ideal de todo buen Tratado 
o Manual de una disciplina, lo que lo convierte 
de una modesta empresa divulgadora en una 
obra casi de auténtica creación. 

.El libro de Fulton atiende principalmente a 
las bases experimentales de la fisiología del sis- 
tema nervioso, hoy, por fortuna, suficientes ya 


para aspirar a constituir un conjunto coherente. 
A muchas interesantes reflexiones conduciría la 
comparación entre esta obra y una fisiología del 
sistema nervioso de hace más de quince años, 
como, por ejemplo, la implícita en los profusos 
y minuciosos capítulos del Bethe-Bergmann, pero 
ello nos ocuparía demasiado espacio. Lo que en 
esta última eran ensayos heterogéneos escritos 
desde puntos de vista muy diversos, unas veces 
experimentales, otras clínicos, la mayoría toda- 
vía anatomo-clínicos, en esta fisiología del siste- 
ma nervioso de 1938-1943 se convierte ya en una 
estructura más unitaria. 

Desde este punto de vista, es un acierto que 
el autor, que reconoce en los diversos capítulos 
la deuda de una colaboración especializada (casi 
siempre excelente y de primerísima calidad. como 
en el caso de nuestro compatriota Lorente de Nó), 
haya renunciado a esa mala costumbre actual de 
hacer libros cuyos capítulos están escritos por 
diversos especialistas. Con este proceder, la uni- 
dad de “la obra, uno de sus mayores méritos, no 
pudiera ser conservada. En el prólogo de la pri- 
mera edición se afirma haberse inspirado todo 
a lo largo de ella en dos fundamentales princi- 
pios: el de la evolución jerárquica de los distin- 
tos niveles de la función en el sistema nervioso, 
que permite analizar mejor la de los centros in- 
feriores cuando se les «desinhibe» por extirpa- 
ción de los centros más elevados (concepto pre- 
dilecto de la neurología anglosajona), y el de la 
ubicua interacción entre los reflejos somáticos 
y vegetativos. En realidad, alrededor de estos 
eje se agrupa en la obra que comentamos un 
considerable caudal de datos experimentales que 
rebasan la intención anunciada, muchos de ellos 
bien conocidos, pero que adquieren nuevo relie- 
ve al lado de los de reciente adquisición. 

De todas formas, el rompecabezas de que ha- 
blaba Bucy dista mucho todavía, por desgracia, 
de ofrecer conjuntos satisfactorios. El último ca- 
pítulo de la obra, consagrado a los reflejos con- 
dicionados (excelente como revisión crítica de 
los mismos), intenta resolver, con demasiada fa- 
cilidad, a nuestro juicio, el arduo problema del 
sistema nervioso como totalidad. Se echa de me- 
nos la penetrante exposición de un Weizsácker, 
que en la introducción al tomo de «Enferme- 
dades del Sistema Nervioso» de Bergmann y 
Staehelin, ha sabido de una manera concisa fijar, 
a la vez, los límites y la problemática de nuestro 
saber sobre un sistema orgánico que presenta la 
dificultad de ser, al propio tiempo, objeto e ins- 
trumento del análisis. j 4 

Junto a las breves y jugosas introducciones 
históricas, es de estimar en la obra de Fulton la 
acertada selección de los esquemas, la mayoría 
de ellos, hasta ahora, sólo conocidos por los lec- 
tores de revistas especializadas. Completan la ex- 
celenciz de la obra un registro bibliográfico, cui- 
dadc con máxima pulcritud, y la presentación 
tipográfica. En la edición que tenemos en las 
manos (edición americana). este aspecto bien 
merece mención especial. Debe hacerse la justi- 
cia a los editores americanos de esforzarse en 
los últimos tiempos en que la belleza del libro 
científico alcance un nivel óptimo. La calidad del 
papel, la corrección del texto, la claridad de 
las ilustraciones, componen un conjunto grato 
de manejar y que no dudamos poner como ejem- 
plo a sus colegas españoles, 


J. Ror CARBALLO 


BerL-Lunce-D'Ans.—Métodos de análisis quími- 
co-industrial. 


Obra en cinco tomos (el ¡Il en dos par- 
tes), traducción de la obra alemana del 
mismo título, 8.2 edición. Publicados el 
tomo II, 1.2 parte, y el IV. El tomo Il, 
con 936 páginas, 132 ilustraciones, 102 ta- 
blas y 3 monogramas (precio, 200 ptas.); 
el tomo TV, con 1.124 páginas y 263 ilus- 
traciones (precio, 250 ptas.). Editorial Lá- 
bor, S. A., 1945, 


La literatura - quimica en español es cierta- 
mente copiosa y, en líneas generales, de excelen- 
te calidad, sobre todo en lo referente a la Quími- 
ca pura, adecuada para los estudiosos de tipo 
universitario y para los profesionales ávidos del 


conocimiento teórico profundo de los procesos 
químicos, La química industrial ha tardado más 
tiempo en encontrar editor, y aunque poseemos 
dos o tres excelentes enciclopedias dedicadas a 
dicha rama, alguna tan manejada como el ya 
clásico Ullmann, incorporado a la bibliografía 
española hace más de dos lustros, es lo cierto 
que, tanto por el coste material de dichas obras 
como por el numéricamente reducido mercado 
que encuentran, y aun por la necesidad de re- 
novación y puesta al déa que tales publicaciones 
llevan en su propia esencia, la edición de este 
tipo de libros representa un esfuerzo tanto más 
digno de alabanza cuanto que su rentabilidad 
es siempre escasa y, sobre todo, muy diferida. 

Sin embargo, en determinadas ocasiones, el 
espíritu industrial, acuciado por la gran deman- 
da de fabricados comparables a los productos 
análogos normalmente importados, se despierta 
y. en clima propicio, el Estado, los capitales, 
técnicos y gran masa de compatriotas químicos 
desean conocer a fondo los métodos industriales 
de fabricación, y es entonces cuando se siente 
la necesidad de leer libros, precisamente en mo- 
mentos en que éstos, sometidos también a enor- 
mes restricciones, dejan de circular con libertad 
y se convierten en preciados objetos estancados, 
de adquisición, y aun consulta, en verdad di- 
fíciles. 

La vuelta a la normalidad se caracteriza por 
un nuevo punto muerto en ese afán de laborar. 
perdido el acicate de un lucro excesivo y ante la 
temible realidad de una imposible competencia 
con el aluvión de inmejorables productos que 
rebasan las fronteras e inundan un mercado de 
no demasiada capacidad consumidora: sólo si a 
las cabezas directoras les ha sido revelada la 
verdad tan clara de que la competencia es po- 
siblc si la calidad de nuestros fabricados iguala 
o supera a la de los extranjeros, resulta fácil 
proseguir la tarea, nacida en ambiente favorable, 
cuando las circunstancias le vuelven hostil; por 
fortuna, ése parece ser nuestro caso actual, y la 
publicación del libro que comentamos constitu- 
ye, O una prueba, o la coincidencia en el error 
del editor, traductores y consumidores, tan pro- 
blemática, que resulta difícil de admitir. 

Traducir al español el «Lunge», como se le 
conoce familiarmente en los medios científicos, 
es empresa ardua. costosa y arriesgada; se pue- 
den vencer las dificultades derivadas de su exten- 
sión y de la variedad de métodos analíticos re- 
dactados por especialistas, encargando la traduc- 
ción a especialistas: la versión española, en 
efecto, llevada a cabo por muy competentes pro- 
fesores universitarios e ingenieros, es inmejora- 
ble; cuidada, correcta y agradable, sin apenas 
lunares que señalar —aun éstos no atentan con- 
tra la limpieza de dicción—, podemos afirmar 
que es uno de los libros técnicos de más depu- 
rado lenguaje que han pasado por nuestras 
manos. 

El editor ha aportado el capital preciso con 
indudable generosidad, y ha presentado un li- 
bro magnífico, en excelente papel, bella tipogra- 
fía y severamente encuadernado al gusto inglés 
en tela verde; el riesgo inherente al negocio nos 
parece cubierto, no sólo por el precio asignado 
a cada tomo (quizá demasiado elevado), sino 
—y en esto arraiga nuestro convencimiento de 
que la industria química española no está dis- 
puesta a reincidir en sus errores de la postguerra 
del 18— porque hallará suficiente mercado entre 
la pléyade de laboratorios españoles que quieren 
competir con los extranjeros y quieren someter 
a sus productos a las mismas y rigurosas prue- 
bas analíticas a que obedecen los más afamados 
del exterior; a aquéllos, el «Lunge», en su ver- 
sión española, les da el camino para .comprobar- 
las, primer paso para obedecerlas. 

El libro en sí es demasiado conocido entre los 
analistas y suficientemente acreditado para que 
su contenido necesite un estudio detenido: los 
dos tomos hasta hoy —que sepamos— traducidos 
han sido elegidos, sin duda, porque el desarrollo 
de las industrias a que afecta esencialmente su 
contenido tiene en nuestra Patria el volumen su- 
ficiente para afianzar el éxito editorial. Uno de 
ellos (11, 1.2) contiene todas las pruebas analí- 
ticas referentes a combustibles sólidos y líqui- 


Ñ 
¡ 
| 
| | 
| 
| 
| 
| 
Ñ 


INSULA - Núm. x - Página 6 


dos, aguas destinadas a la alimentación de cal- * 


deras, potables, industriales y residuales, aire, 
ácidos minerales, carbonato sódico, cloro, gases 
licuados y comprimidos, y sales potásicas; el 
otro (IV) estudia los métodos de análisis que in- 
teresan a las industrias del gas del alumbrado 
y amoníaco, compuestos cianurados, alquitranes 
de hulla y lignito, aceites minerales, grasas, ce- 
ras y derivados, aceites esenciales y tintas. 

A la vista de tan valioso auxiliar de nuestra 
industria química, y ante la duda de a quién se 
debe la iniciativa felicísima de verterlo al caste- 
llano (editor, consejeros técnicos, traductores o 
industriales), no nos queda otro recurso que feli- 
citar a todos y felicitarnos nosotros por el no- 
table incremento que su versión supone para la 
bibliografía química industrial en nuestro idio- 
ma y desear que el éxito de tal empresa sea efi- 
caz acicate para emprender con entusiasmo otras 
análogas, 

A. MINGARRO 


Dámaso ALoNso: Antología de la Poesía Espa- 
ñola de la Edad Media. 


Editorial Losada. Buenos Aires, 1944. 


El único intento destacable de antologizar con 
un sentido moderno y en un solo volumen lo más 
interesante de nuestra poesía de la Edad Media, 
es el realizado por el profesor Dámaso Alonso 
en su conocida «Antología». Publicada ésta 
en 1935 por la editorial española «Signo», y ago- 
tada al poco tiempo, hoy nos llega una segunda 
edición, notablemente enriquecida en su aspec- 
to formal con bellos grabados y reproducciones 
de manuscritos, y publicada por la editorial ar- 
gentina Losada, que, como se sabe, ha enviado 
a España una selección muy cuidada de sus 
libros, 

Del olvido verdaderamente doloroso en que se 
tuvo durante nuestro siglo XIX a nuestra poesía 
lírica medieval, sólo vino a sacarla la extensa 
antología de Menéndez Pelayo. Pero ésta, tam- 
bién agotada hace mucho, tiene para el lector 
profano de hoy dos inconvenientes (que no em- 
pañan, por otra parte, sus grandes méritos): uno 
es la extensión, lo que asusta un poco a todo 
lector de poesía. Otro, la falta de un criterio 
estético para valorizar lo que de vivo y de muer- 
to tiene nuestra riquísima poesía medieval. Es- 
tos dos inconvenientes —que no sería justo acha- 
car a Menéndez Pelayo— no se encuentran en 
la antología de Dámaso Alonso, quien en un 
solo volumen, y gracias a su exquisito gusto li- 
terario, ha sabido encerrar los bocados más sa- 
brosos y vivos, más auténticamente líricos, que 
de aquella poesía se conservan. Especialmente es 
rica esta antología en trozos de lírica popular, 
ya de poetas que la cultivaron con arte inimi- 
table —un Lope, un Juan del Encina, un Gil 
Vicente—, ya anónima, recogida de los varios 
Cancioneros de los siglos xv y XVI. El Romance- 
ro está igualmente representado con las piezas 
más bellas. Y al final del volumen el estudioso 
encontrará, además, unas notas, breves y cer- 
teras, que aclaran las características del poeta 
o de la anónima canción. 

Para todo gustador de la poesía eterna, de 
aquella que está viva en cualquier tiempo, esta 
sabrosa antología es un regalo inestimable. Es 
una delicia bogar por sus páginas, y hallar a 
cada momento la sorpresa poética más inespera- 
da, bañarse en su vivísima agua lírica, a la que 
los siglos parecen prestar un encanto inextingui- 
ble. Si no tuviera Dámaso Alonso suficientemen- 
te demostrado su certero gusto poético, su sa- 
biduría selectiva, nos bastaría este libro para con- 
siderarle como el primero de nuestros críticos 
valorizadores de poesía. 


R. GoLoscuhmibT: La Base Material de la Evo- 
lución. 

Trad. por Carlos M. Reyles.—360 págs. 

Espasa-Calpe. Impr. en Buenos Aires. 1943. 


La indudable importancia de esta obra justifi- 
ca el acierto de su elección para ser traducida y 
la necesidad de que la «crítica científica le con- 
ceda la atención que merece. No se trata de una 
simple síntesis doctrinal puesta al día, ni menos 
aun de una obra de divulgación al alcance del 
gran público, aunque éstas hubieran sido, en su 
caso, ya empresas difíciles y dignas de todo 
encomio _al ser suficientemente logradas. Nos 
hallamos aquí ante una obra original, de una de 


las figuras más eminentes de la biología con- 
temporánea, que ha realizado labor vastísima y 
fructífera en los más diversos campos de la 
ciencia de la vida sobre genética, sexualidad y 
biogeografía especialmente, y que posee una ex- 
cepcional y rica información sobre otros domi- 
nios de este reino científico. : 

Todos estos materiales, elaborados y ordenados 
en un trabajo de reflexión y crítica, han lleva- 
do al ilustre investigador a una revisión de teo- 
rías y conceptos fundamentales acerca del mundo 
viviente, una gran parte de cuyos resultados han 
sido expuestos en el libro que nos ocupa. Des- 
de el punto de vista teórico, su obra adolece 
de los defectos que son generales aun en la gran 
mayoría de los biólogos modernos. Mecanicista 
a ultranza, lo cual es para él sinónimo de ma- 
terialista y positivista, tiene, sin embargo, Gold- 
schmidt su metafísica, que se refleja en las últi- 
mas páginas de su obra. Hay que pensar, a pe- 
sar de todo, que el exclusivismo que campea 
en ciertos puntos de vista no influye'en la labor 
del investigador, aunque oscurezca a veces sus 
construcciones teóricas, que, si bien hechas a 
posteriori, no carecen de razonamientos que os- 
tentan un vestido que recuerda ese corte esco- 
lástico que tanto disgusta en ese sector cien- 
tífico moderno, del que el mismo autor es pala- 
dín destacado. 


Estas observaciones no pretenden, por nues- 
tra parte, disminuir el valor de su obra, que tie- 
ne categoría histórica. La parte más importante 
de ella es, sin duda, su crítica de la teoría del 
gene, en cuanto puede ensanchar los conceptos 
del mecanismo hereditario, aunque parece no 
echarse de ver que con ella se le despoja de su 
carácter atomístico, tan caro a los biólogos mo- 
dernos, en cuanto a la concepción racional, y 
de su naturaleza molecular, en cuanto a la in- 
terpretación real de los genes como sustancias 
definidas. Su esfuerzo constructivo de mayor al- 
cance es el desarrollado para unir los fenóme- 
nos hereditarios con el proceso general de la on- 
togenia, concibiendo la hipótesis de que las mu- 
taciones se producirán en determinados perío- 
dos del desarrollo, modificando con ello el curso 
de éste, y darían así lugar a variaciones genera- 
les, determinantes de la constitución de nuevas 
formas orgánicas. La ontogenia y la filogenia, 
con todos los fenómenos hereditarios y de varia- 
ción, pueden de este modo abarcarse en una con- 
cepción, o descripción, de conjunto. 

E! germen o plasma germinativo (en el que, 
siguiendo la corriente imperante, se concede una 
atención excesiva a los cromosomas) sería un 
sistema de reacción. al que se opone, por el autor 
comentado, una capacidad de reacción asombro- 
samente grande. 

Goldschmidt, desde luego opuesto al neola- 
marckismo, no parece considerarse tampoco en- 
tre los necdarwinistas, por cifrar la esencia de 
la concepción de éstos en el proceso micromu- 
tante. Si sobre sus puntos de vista geuerales 
pueden formularse reservas y objeciones muy 
serias, el análisis y estudio de cuestiones más 
concretas —como, en efecto, debe ocurrir en la 
obra de un investigador de esta naturaleza— en- 
cierra grandes aciertos y minuciosas búsquedas 
y documentaciones, que dan a esta producción 
todo su alto valor. El estudio acerca de la rudi- 
mentación del ala es magistral; el paralelismo 
entre mutantes e intraespecíficos, fenocopias y 
caracteres jerárquicos superiores es de la mayor 
importancia, aunque el autor no haya reflexio- 
nado acerca de que con ello cae por su peso 
(como, en rigor, debe ocurrir en buenos 'térmi- 
nos evolucionistas) su pretensión de separar de 
modo categórico la microevolución, dentro de la 
especie, de la macroevolución fuera de ella, Como 
resumen valorativo, y por cima de todas estas 
observaciones, hemos de decir que la labor de 
Goldschmidt nos parece titánica, y, en muchos 
aspectos, genial. 

Con ello queda hecho el elogio acerca de la 
oportunidad de su traducción, facilitando, hasta 
material y económicamente, su acceso al lector 
de habla española. Lástima que esta tarea no se 
haya realizado con la perfección a que nos tenía 
acostumbrados Espasa-Calpe, lo que igualmente 
venimos echando de ver en otras traducciones 
argentinas; es empresa difícil crear una termi- 
nología científica cuando ella no tiene un des- 
arrollo suficiente en la lengua vernácula, y por 
eso es menester el mayor cuidado en una labor 
tan delicada; menos justificado es aun ignorar 
lo que otros han hecho por este camino, y bus- 


car nuevas palabras para sustituir aquellas que 
tienen ya autoridad y precisión en el léxico .his- 
pánico. 

La dificultad y la extensión de la ciencia -bio- 
lógica explican, pero no disculpan, ciertos erro- 
res deslizados en la traducción, como el de lla- 
mar ciempiés al Amisolabis annulipes (pág. 241), 


o de decir: «el pájaro Papilio Machaon» (pá- * 


gina 72). Este desplazamiento de la producción 
científica de nuestras más importantes editoria- 
les a sus filiales plantea problemas de la ma- 
yor gravedad e importancia, aunque no tenga- 
mos tiempo ni margen para tratarlos aquí. 


E. ALvAareEz LóPEZ 


José Antonio Muñoz Rojas: Historias de Fa- 
milia. 
Editorial Revista de Occidente. Ma- 
drid, 1945. 


La literatura de narraciones breves, del géne- 
ro que los ingleses llaman stories, ha sido muy 
poco cultivada en España, donde todo escritor 
incipiente, casi diríamos todo aficionado, se cree 
obligado a escribir una: novela en cuanto ha he- 
cho los primeros pinitos literarios. El cuento 
mismo, tan rico en otras literaturas, la inglesa 
y la italiana por ejemplo, tiene entre nosotros 
escasa estimación, debido quizá a que no he- 
mos tenido nunea muy buenos cuentistas, pues 
la tradición literaria española del cuento es bas- 
tante pobre. Nuestros novelistas del 98, Valle In- 
clán, Baroja, Unamuno, escribieron pocos cuen- 
tos. Preferían la novela larga, que les ofrecía 
más campo para decir todo lo que tenían den- 
tro, o, si acaso, la novela breve, que a veces les 
daba de comer. En estos últimos años, el cuento 
parece que empieza a ser cultivado de nuevo 
con ahinco, y nuestros novelistas jóvenes —un 
Cela, un Zunzunegui—, en parte quizá por aque- 
lla razón económica, escriben y publican cuen- 
tos. Pero el tipo de escritor que dedica sus pre- 
ferencias a este género literario apenas existe 
en España. Un buen cuentista era Samuel Ros, 
desgraciadamente, desaparecido, Y hoy lo es 
José María Sánchez Silva. 

Pero las narraciones que hoy nos ofrece José 
A. Muñoz Rojas, antes sólo conocido como poe- 
ta por dos bellos libros —«Sonetos de amor por 
un autor indiferente» y «Abril del Alma»—, es- 
capan, a mi juicio, a ser encasillados en el gé- 


_nero literario del cuento, tal como entre nos- 


otros se considera. Al menos, la mayoría de es- 
tas «Historias de Familia». Sólo unas cuantas, 
las de la tercera parte sobre todo, como las que 
llevan por título «Pirrito», «El Semental», «Do- 
mingo del Perejil», pueden ser llamadas, sin 
duda alguna, cuentos, y aun cuentos perfectos. 
Pero las historias de la primera y de la segunda 
parte tienen más de evocación entre lírica y hu- 
morística (en el mejor sentido de ambos térmi- 


nos) de seres y cosas ya idos, sin duda muy ca- 


ros al autor. El suave lirismo de estas evocacio- 
nes —algunas verdaderamente conmovedoras, 
como «Josefina Helfestein»— se halla graciosa- 
mente trenzado con finísimos apuntes al natural, 
tomados de las estupendas cosas pintorescas que 
siempre man ocurrido en los pueblos andaluces 
más secretos. Una tierna ironía, un insinuado 
humor que es poesía y amor en el fondo, perfi- 
lan a veces escenas y tipos como los” de «Ritur- 
qui» o «Las Villena», por citar dos de las his- 
torias más conseguidas de esta primera parte. 
La historia que cierra ésta, «Duelo y entierro 
do mi prima», está escrita con esa deliciosa ob- 
jetividad que tienen los mejores cuentos de Joy- 


ce. Tampoco en este cugnto de Muñoz Rojas: 


ocurre apenas nada. y, sin embargo, la vida, un 
poco pueril, tal comu es muchas veces, se recd- 
noce inconfundible er esas pocas páginas. 

La segunda parte del libro —«Historias Fan- 
tásticas y de Poetas»— tiene otro carácter, que 
le acerca más a la prosa de ensueño y de mis- 
terio. La imagen de Byron es evocada en Sevi- 
ida, en Atenas. Angeles y fantasmas tienen voz 
aquí, y con toda returalidad hablan y sueñan. 
Esta nota de irrealidad, teñida de una aérea 
poesía. caracteriza 2 las historias de esta segun- 
da rarte, de las que, si se nos pidiera elegir, 
preferiríamos «Breve Historia» y «Cuento de 
Angeles». Libro éste de un poeta, sin duda, pero 
también de un prosista de finísima calidad. Pro- 
sa muy persoral, castizamente limpia, sin dejar 
por ello de ser moderna. y muy enamorada de 
lugares y paisajes andaluces — Archidona, Ante- 
quera, Alhaurín, nueblos árabigo-malagueños—, 


en los que seguramente ha vivido o soñado el 
autor sus melancólicas historias. ; 

El 'ibro Heva unus graciosos dibujos del pin- 
tor Eduardo Vicente. 


O 


RESEÑAS BREVES 

EL vIENTO EN LOS SAUCES, por Kenneth Gra- 
hame. Traducción de M. Manent, con ilustra- 
ciones de Ernest H, Sephard. Editorial Ju- 
ventud, 1945. 


He aquí un libro encantador para los niños, 
un poco cansados de las mismas historias de 
hadas y las monótonas peleas de policías y 
bandidos. El escritor inglés Kenneth Grahame, 
especializado en literatura infantil, cuenta en 
este librito a los niños las divertidas aventuras 
y curiosas costumbres de un grupo de simpá- 
ticos animalillos que viven apartados del mun- 
do, entre un río y un bosque. El Patón acuático, 
enamorado de su casa fluvial, camarada exce- 
lente y de un perenne buen humor; la señora 
Nutria, afectuosa y maternal; el señor Tejón, 
bondadoso, pero solitario, poco sociable; el pe- 
queño Topo, nostálgico de su hogar bajo tierra, 
pero encantado con las aventuras acuáticas, gran 
amigo del Ratón y del Sapo; y, finalmente, el 
señor Sapo, millonario y ávido de aventuras me- 
cánicas, gran coleccionador de automóviles, pero 
criatura un tanto vanidosa y pueril. Y he aquí 
que con sus diferencias de carácter y de condi- 
ción social, estos cinco animalitos son grandes 
amigos todos, porque tienen de común la bon- 
dad de corazón y los mejores sentimientos. Es 
una delicia seguirles en sus aventuras y en sus 
charlas. Un libro, en fin, tan grato para los ni- 
ños como para los que, ya mayores, conservan 
un poco de infancia pura en su corazón. 


en los sauces 


EDITORIAL JUVENTUD, $. A. 
BARCELONA 


Algunos libros recientes: 


STEPHAN ZWEIG: 


MAGALLANES. El hombre y su gesta. 
Ptas, 40. 


R. BAROJA: 


LOS DOS HERMANOS PIRATAS 
(Los hermanos Barbarroja y la pi- 
ratería medieval en el Mediterráneo) 


Ptas. 30. 


Dos libros para niños, que deleitarán 
también a los mayores: 


Vícror PouceL: VIDA DE JESUS. 


Preciosamente ilustrada. Ptas. 25. 


SANTA + FLORA 
Una mártir mozárabe. 
Ptas. 12. 


MaAríÍA  CARDONA: 


INSULA reseñará en esta página 

aquellos libros de que se nos envíen 

dos ejemplares, siempre que su valor 

científico o literario aconseje desta- 
carlos. 
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SELECCION DE BIBLIOGRAFIA EXTRANFERA 


Esta sección. en unión de la de libros recibidos, está destinada a informar a nuestros lectores 
sobre lo más saliente de la edición española y extranjera. Aspiramos a perfeccionar constantemente 
en- todo lo posible esta información, y Bn este sentido agradeceremos de las editoriales y de los 
críticos, y personas competentes, cuantos datos y noticias se sirvan suministrarnos, para que 


nuestra selección sea cada vez más amplia y comprensiva. 


(«INSULA, Librería de Ciencias y Letras», 


Carmen, 9, Madrid, telf. 21466, se encarga de 


gestionar para nuestros lectores aquellos de los libros, comprendidos o no en esta sección, que 
pudieran necesitar. En razón de las presentes circunstancias, sin embargo, no podemos todavía 
asegurar en todos los casos el servicio normal de los libros extranjeros.) 


CIENCIAS BIOLOGICAS 
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borne disease in crop plants.» Walt- 

SIMPSON 8; Mode in 
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PAS Ss 
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667 pág. ilustr. ... ... 

BORRADAILE.—«A ob 
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HALL.—«The Soil.» 322 pág. ilustr., 


HORACK.—<«Global Epide » Ye 
lumen LI, 504 pág.. London, 1945... 
MAYO.—«The Story of Living Things 
8. their Evolution.» 306 pág., 1.000 il. 
NISSEN.—«Duodenai Jejunal Peptic 
Ulcer.» 143 pág. ilustr., 1945... ... ... 


OHNELL.—«Pre Excitation. A Cardiac 


Abnormality.» 167 pág. ilustr. 
WHITEHEAD, McintosH 8 FINDLaY.— 
«The Potato in Health 8 Diseasse.» 
400 pág. 
Médecine expérimentale.» 430 pági- 
BING. A topischen Ge- 
hirn u. Riickenmarkdiagnostik.» Frs. s. 
DEMOLE € OTTH.—«Abrégé de Dié- 
tétique.» 254 pág. ... ... ... ... Frs. s. 
DUBOIS.—«La Notion de Cycle, introd. 
á VPétude de la biologie»... ... Frs. s. 
JAAG.—«Untersuchungen d. Vegeta- 
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DALIDAS: Frs. s. 
LERICHE.—«La á POrdre de 
la Vie.» 254 DÁB. FIS: 
COSSA, Le Coco, etc.—«Thérapeutique 
néurologique et psychiatrique.» Frs. f. 


BELLAS ARTES. HISTORIA. 
GEOGRAFIA 


APEL.—«Harvard Dictionaty of Music.» 
Cambridge Mass., 824 pág. ilustr. $ 
RICHTER. — «Archaic Gravestones. » 
Cambridge Mass., 160 pág. ilustr. $ 
VON HAGEN.—«The Aztec € Maya 
» N, Y. J. J. Augustin, 
120 páginas.. 
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World.» 408 pág ilustr. 
SMITH.—«Al-Ghazali: the » 
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CASTELLA. — « Histoire. » 
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LITERATURA LINGUISTICA 


BROOKS.—«The World of Washington 
Irving.» N. Y, Dutton, 495 pág. $ 
GRISMER.—«The Influence of Plautus 
in Spain before Lope: de Vega.» N. Y. 
Hispanic Institute, 210 pág. ... ... $ 
DE LA MARE.—«The Burning Glass 
8; Other Poems.» 106 pág. e 
JAMES.—«Realism, Rhyme 8 Reason.» 
16 pág. 
(Juin 1940-Aoút 1944).» 228 p, Frs. s. 
CHAPONNIERE.—«Pensées et Arriére- 
Pensées.» 112 pág. Frs. s. 
DARBELLAY.—«Le poéte et la Connais- 
sance poétique.» 296 pág. Frs. s. 
DUPUIS.—«Un Ecrivain tonique: An- 
dré Maurois.» 64 pág. Frs. s. 
GUARDINI-—«Der Tod des Sckrates. 
Eine Inteprétation. der platonischen 
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LOBECK. — «Die franzosisch-frankopro- 
venzalische Dialekigrenze zwischen Ju- 
ra u. Saone.» Mit.6 Sprachkarten. 
318 páginas ... ... .. 8 


MARTINET.—«Etudes sur 


Cocteau, Corneille, Valéry, etc.» F. s. 
TRIOLET.—«Le premier Accroc Coúte 
Deux Cents Francs.» 470 pág. Frs. s. 
ARAGON.—«Servitude et grandeur des 
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CADOU.—«Testament d'Apollinaire, té- 
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moignages.» 192 pág., 
CARROUGES. — «Eluard et 
151 pág., 1945 ... . 


FILOSOFIA. RELIGION. CIENCIAS 


SOCIALES 


CHERNISS. — «Aristotle?s Criticism of 
Plato 8; the Academy.» Baltimore, 
610 pág. Ss 

EKIRCH. of in 
America 1815-1864.» N. Y. Columbia 

LEMKIN. —«Axis Rule in Occupied 
Europe.» Washington, 674 pág. ... S 

MALINOWSKY.-—«Freedom € Civiliza- 
tion.» N. Y. Roy Publ., 338 pág. $ 

FISHER.—«Economic Progress € So- 
cial Security.» 362 pág., 1945 ... ... 

FRIEDMAN.—«Legai Theory.» 459 pá- 
ginas, London, 1945 ... 

WOLFF.—«A Psychology of Ciro » 
225 pág., London. 1945 ... ... ... .. 

ROPKE.—«La Crise de notre , » 
Adaptat. franc., 328 pág. ... Frs. s. 

ROPKE.—«Explication de PAllemagne.» 
Trad. de Pallemand., 320 pág. Frs. s. 


BERGSON.—<Le Rire, Essai s. la Signi- 


fication du Comique.» ... ... ... Frs. s. 
BERGSON. — «TEvolution créatrice. » 
374 pág. ... .. Frs. s. 


BERTHOUD. — « Die 
erung.» (Aus dem Franz.) 135 pá- 

COMBES. inédit Saint Ansel- 
me, le Traité «De unitate divinae es- 
sentiae et pluritate creaturarum». 333 
páginas, fac-simil> ... ... ... 

GILSON.—«L*Esprit de la philosophie 
médiévale.» 2.2 ed., 447 pág.  Frs. f. 

GOUST.—«L”Adolescent dans le monde 
contemporain.» 224 pág., 1945. Frs, f. 


CIENCIAS FISICAS, MATEMATICAS, 
TECNICA 


BENNETT. — «Comercial Waxes, natu- 
ral 8 synthetic.» Brookylyn, N. Y., 
583 pág., tables, diagr. ... ... .... $ 

DAVIES.—«Laying Out for Boiler Ma- 
kers 8 Plate Fabricators.» 5.2 ed. 

WHEDAND.—«The Theory of Resonan- 
ce € its application to Organic Che- 
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BUNN.—«Chemical » 492 
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HOUGEN g WATSON. — «Chemical 
Process Principles.» 452 pág. diagr., 

JEFFERIES. —«The. 
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JENKINS.—«The Chemistry 
Medicinal Products.» 675 pág. 2.* ed. 

KEMPE's, — «Engineer's Yearbook.» 
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Fascorbique.» 116 pág. ... ... Frs. s. 
BONTE.—«Introd. á la lecture des car- 
tes géologiques.» 239 pág. 1945. Frs. f. 


30 s. 


28 s. 


6.50 


250,— 


RESEÑAS BREVES 


MANUAL DE PRONUNCIACIÓN INGLESA, por el pro- 


F. Stirling. George 
Pias.: 26,25. 


fesor W. 
London. 


Allen « Unwin. 


. 


El creciente interés que la guerra ha desper- 
tado en el público español por la lengua ingle- 
sa hace imprescindible el estudio, tanto por maes- 
tros como por alumnos, de este manual de "Pro- 


nunciación del idioma inglés”. 


El lector culto 


español no es ajeno a los métodos científicos de 
estudio de la fonética, merced al conocido tra- 
tado del señor Navarro Tomás. El manual del 
profesor W. F. Stirling es la última palabra en 
estas cuestiones, por lo que a la lengua inglesa 
se refiere. Está escrito en castellano correcto y 
para un público español. Sin más novedad que 


nde los estudiosos espan 1 S 
donde los estudios oles dicen 
oclusivos”, 


"sonidos 
decir ”plosivos”, puede leerse con fa- 


cilidad y evidente provecho este excelente libro. 
Semejante obra es, pues, una novedad importan- 
te en la bibliografía española sobre idiomas ex- 


tranjeros. 


LA PRONUNCIACIÓN 
DEL 


IDIOMA INGLÉS 


por 


WILLIAM F. STIRLING 


Catedrático de Lengua y Literatura Inglesas 
en la Universidad de Montevideo 


George Allen y Unwin Ltda 


SIR WILLIAM BEVERIDGE 


Traduit de VPanglais par 
VLADIMIR HALPÉRIN 


Généve, 1945 


Primera edición francesa del co- 

nocido libro de Beveridge. Contie- 

ne esta edición el texto íntegro 

de la Carta de las Naciones Uni- 

das, firmada 'en San Francisco, 
el 26 de junio de 1945. 


LE PRi3iX DE LA PAIX 


Col. Cahiers de Traits. 226 págs. Fr. s. 


3. 


INSULA 
LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 
CARMEN, 

Teléfono 21466. Madrid. 


9, Y PRECIADOS, 8 


mación bibliográfica. 


Pone a la disposición de usted su infor- 


LE SERVIRA CUANTOS LIBROS Y REVISTAS, 


ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS, NECESITE 
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BOLSA DEL LECTOR 


“En esta sección publicaremos las ofertas 


y demandas de libros que recibamos de 
nuestros lectores. 


OFERTAS 


LAMBE, Louis.—Signatures et  monó- 
grammes des peintres de toutes les éco- 
les. Bruxelles. 1895, 3 vols., encuader- 
nados en tela (25Xx 16). Ptas. 500. 


MICHEL, Emuez.—Rembrandt. Sa vie, son 
oeuvre et son temps. Con 343 reproduc- 
ciones directas. París, 1893. 630 págs. 
(30x 21), encuadernado en medio cha- 
grin con puntas. Ptas. 350. 


ROOSES, Max.—L'Oeuvre de P. P. Ru- 
bens, Histuire et description de ses ta- 
bleaux et dessins, 5 vols.. encuadernados 
en medio chagrin, con puntas (32x 24). 

Ptas. 850. 


BASTELAER, RenNÉ van.—Péter Bruegel 
Pancien. Son oeuvre et son temps. Etu- 
de historique suivie des catalogues rai- 
sonnés de son oeuvre, dessiné et gravé 
par ——, el d'un catalogue reisonné de 
son oeuvre peint par Georges H. de Loo. 
Bruxelles, 1907: 2 vols.. encuadernados 
en holandesa, piel, con puntas y can- 
tos dorados (32 16 x 24), conteniendo 104 
magníficas láminas. Ptas. 600. 


HAVARD., Céramique Hol- 
landaise. Histoire des faiences de Delft. 
Haarlem, Rotterdam, Arnhem. Utrecht. 
etcetera, el des porcelaines de Weesp. 
Loosdrecht, Amsterdam et La Haye. 
Ouvrage enrichi de treinte cing hors 
texte et de plus de 500 dessins. facsi- 
milé, marques, signatures, etc. par 
MM. Léopold Flameng. Henri Tous- 
saint.. August Hotin, A. Mangonot et 
Ch. Goutzwilier. Amsterdam, 1909, dos 
gruesos volúmenes, con un total de 584 
páginas, 33X23, encuadernados en ho- 
landesa, piel, con puntas y cabeza do- 


rada. Ptas. 600. 


LE BLANC, M. Ch.—Manuel de Pamateur 


d'estampes. París, 1854; 4 vols.. encua- 
dernados en medio chagrin, con pun- 
tas (2315x15), Muy interesante, por 
contener” numerosísimos anagramas y 
marcas. Ptas. 500. 


BUZON DEL LECTOR 


En esta sección, INSULA contestará, 
siguiendo un riguroso turno, a las pre- 
guntas de carácter bibliográfico — no- 
ticias de libros y ediciones, bibliogra- 
fías de autores y temas, etc. — que nos 


bagan nuestros lectores. 


BRIAN KELLY 


Jefe de Estudios del Instituto Británico 


de Madrid” 


Curso Elemental de Lengua 


Inglesa 


El Profesor Kelly, autor de otros tratados para 
el estudio del idioma inglés, ha redactado este 
Manual para uso de los alumnos españoles, con 
tan completo conocimiento y experiencia de la 
materia que será el libro indispensable de todos 
los que deseen aprender perfectamente aquella 


lengua. Precio: Ptas. 40. 


Pedidos a: 
EDITORIAL HISPANICA 
Hermosilla, 38. — Madrid 


Grabado del libro «La brujería en In- 
glaterra», reseñado en nuestra pag. 5 


| 
A 
| 5.— 
8, 
> 6.— . 
7,50 
48, — 
24 s. 
9 s. 
30 s. 
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Ptas. 
LITERATURA-LINGUISTICA 
ESSAYS BY DIVERS HANDS.—«New 
Series.» Vol. XXI, ed. de la Mare ...... 33,25 
HEWETT.—«Never Come Back.» Novela. 
HOLDEN. — «There's no Story There.» 
Novela. 185 pág., 1944 
KELLINO.—«The Blinds are Down.» No- 
OMANNEY.—«The House in the Park.» 
Novela. 190 pág., 1944 36.75 
PAYNE. — «The Chinese Soldier and 
Other Stories.» 165 pág., 1945 ......... 29,75 
POLNAY.—«Two Mirrors.» Novela. 227 
páginas, 36,75 
RIDER HAGGARD WILLIAMSON.— 
«Norfolk Life.» 209 pág. .....oo.ooooo.--.-- 29,75 
SADLEIR.—«Things Past.» Ensayos. 267 
páginas. 1944 35,— 
SPENDER.—«Collected Poems.» 77 pá- 
WINDMILL.—«Selection of Essays, Pa-' 
pers, Stories, Verses.» 21,— 
WOODRUFF. — «More Talking at Ran- 
dom.» 240 pág., 29,75 
YOUNG.—«Prospect of Flowers. A Book 
about Wild Flowers.» 194 pág. ......... 36,75 
BRUCKBERGER.—<«Ligne de Faite.» Pa- 
rís, 1942. 139 Pág. 12,50 
CENDRARS (Blaise). — «L'Or.» París, 
30,— 
HARDOUIN.—«Samson ou le Héros des 
Temps Futurs.» Teatro. 1944 ............ 18,— 
JOUVE. — «Le Scene Capitale.» París, 
LEFEVRE.—«L'Adhesion.» 589 pág. ...... 42,50 
MARTIN DU GARD.—«Confidence Afri- 
caine.» París. 110 pág. ...........: anos 25,— 
MOHRT.—Montherlant, «Homme Libre.» 
Paris 1043: DAS 17,— 
POULET.—«Prélude a PApocalypse.» No- 
vela. París, 1944. 282 pág. .......oo.oo... 24,— 
TARDIEU.—«Le Témoin Invisible.» Lag- 
ny s/Marne. 1943, 75 pág. ...ooccooco.-. 12,50 
DICKENS.—«Una historia en dos ciuda- 
.des.». Trad. por M. Vallvé. 333 pág. 
KIPLING.—«Puck.» Novela. Trad. de F. 
LACERDA. — «Comportamientos tonales 
vocálicos en español y portugués.» 270 
páginas. Madrid, 1945. 25. — 
LIN YUTANG.—«Un momento en Pe- 
kín.» 2 vol. Buenos Aires, 1944 ......... 45,— 
MAUROIS.—«Un arte de vivir.» 228 pá- 
ginas. Buenos Aires, 194) 12,50 
POESIA INGLESA (La).—«Románticos y 
victorianos.» Selección de Manent, con 
texto original. 436 pág., 1945 ............ 50,— 
POUGEL.—«Vida de Jesús, para niños.» 
Trad. M. Font. 160 pág. ilust. 1945 ...... 25,— 
ROMERO MURUBE.—«Kasida del Olvi- 
do.» 66 pág. Madrid, 1945 ............... 6,— 


FILOSOFTA.—RELIGION.—CIENCIAS 


SOCIALES 

HODGSON.—«Theology in an Age of 

Science.» 18 pág., 1944 
MILLS.—«Behaviour of Prices.» 335 pági-, 

MITRANY.—«Economic Development in 

S. E. Europe.» 165 pág., 1945. ......... 36,75 
SPARROW SIMPSON.—«St. Augustine's 

Episcopate.» 144 pág., 1944 .........o...... 26,25 
ALQUIE.—«Le Désir de PEternité.» Pa- 


(1) En esta sección publicaremos una selec- 
ción de los libros que, salvo venta, están dispo- 
nibles en INSULA, Librería de Ciencias y_Le- 
tras, Carmen, núm. 9, Madrid, teléfono 21466. 

Al pedirnos alguno de los libros extranjeros 
anunciados en esta sección, el lector debe indi- 
carnos si, caso de que al recibirse su petición 
el libro estuviese agotado, debemos hacer seguir 
el pedido. a nuestros corresponsales. 


FENELON. — «Pages Nouvelles.» Pour 
Pétude du quietisme av, 1694 ............ 16,— 

SAMMEELBAND.— von Vortraegen die 
vom Juni 1936, bis Maerz 1937, im 

Deutschen Verein f. Versicherungswis- 
senschaft gehalten worden sind. Berlín, 


EDDINGTON.—«La filosofía de la cien- 


MARTIR RIZO.—«Norte de Príncipes y 
Vida de Rómulo.» Edic. y notas de J. A. 
Maravall. 219 pág. Madrid, 1945 ...... 25,— 


SALAZAR.—«Política española.» 285 pá- 


ginas. Madrid; 30,— 
WAEHLENS. — «La filosofía de Martín 
Heideger.» Trad. Ceñal. 384 pág. ...... 35,— 


_ HISTORIA.—BIOGRAFIA 
BARNARD. — «A 17-th Century Gentle- 


_man.» 99 pág., con láminas. 1944 ...... 36,75 
DARWIN.—«The English Mediaeval Re- 
21,— 
GROSE-HODGE. — «Román Panorama.» 
MORGAN.—«Flower of Evil. A Life of 
Charles Baudelaire.» UA 26,25 
WOODGATE.—«Jacqueline Pascal $ her 
Brother.» 185 pág. Dublín, 1944 ...... 26,25 


DUMEZIL. — «Júpiter, Mars,  Quirinus. 
Essai sur la conception Indo-Européenne 
de la société 8 les origines de Rome.»... 21,— 
HOJER. — «Bernadotte, Maréchal de 
France.» Trad. por L. Maury. 193 pág. 35,— 
AMO. — «Historia Universal del cine.» 


427 pág. 174 lám. 1945 ................... .. 50,— 
BAROJA.—«Desde la última vuelta de 

camino.» Memorias. Vol. MIMI ..... 12,— 
BALLESTER ESCALAS. — «El historia- 

dor William Shakespeare.» Ilustr. ...... 50,— 


BURCKHARDT.—«La cultura del Rena- 
cimiento en Italia.» 483 pág. Iustr.... 120,— 
FERNANDEZ DE CASTRO. — «Melilla 


prehispánica.» 536 pág. Ilustr. ......... 60,— 
HART.—«El Veneciano aventurero Mar- 
co. Polo» 201 pág. 54,— 


JOS. — «Investigaciones sobre la vida y 
obras iniciales de don Fernando Co- 


lón.» 164 pág. Sevilla, 1945 ............ 25,— 
LAWRENCE.—«Los siete pilares de la 
sabiduría.» 762 pág. 1944 ............... 80,— 


OROZCO Y BERRA. — «Historia de la 
dominación española en México.» 4 vol. 
México, 1938 

RIVAS.—«El Siglo XIX. Episodios histó- 

VICENS VIVES.—«Historia de los Re- 
mensas en el s. xv.» 380 pág. 1945 ... 25,— 

ZWEIG.—«Magallanes. El hombre y su 
gesta.» 286 pág. Ilustr. 1945 -............ 40,— 


BELLAS ARTES 


GLOAG. — «The Englishman's Castle.» 


HOUSES "OF PARLIAMENT.-41 pági- 

OAKESHOTT.—«The Artists of the Min- 

chester Biblos» 36,75 
PHILLIPS. — «The Singin Church.» 279 

WAR THROUGH ARTIST'S EYES.—10 

páginas texto, 121 ilustr. 1945 ......... 42,— 
LES FAUVES.—Oeuvres de Peintres Mo- 


VAN MOE.—«La Letre Ornée dans les 
Manuscrits du Vlll-e au XIl-e siecles.» 


GRABER.—Edgar Degas. «Nach eigenen 

u. fremden Zeugnissen» 56,— 
GRABER.—Paul Cezanne. «Nach eigenen 

u. fremden Zeugnissen» 67,20 
JEDLICKA.—«Pieter Breugel. Der Maler 

in seiner Zeit.» Núm. ilustr., 1938 ....... 144,— 
SCHAEFFNÉR. — «Claude Debussy und 

das Poetische.» 418- pág. 1943 ......... 43,20 
GUIDO.—«Redescubrimiento de América 

en el arte.» 768 pág. ilustr. ............... 240,— 
RILKE.—«Rodin.» 105 pág. ilustr. Bue- 


Ptas. 
CIENCIAS FISICAS, MATEMATICAS, 
TECNICA 
ALLAN.—«Rolling Bearings». 140 pági- 
mas. 1% 105,— 
ARNOLD. — «Switchgear Practice.» 238 
páginas, 133 ilustr, 1942 .................. 66,— 
CAMM. — «Newnes-Engineers's Manual.» 
31,50 
HORSLEY.—«Soaring Flight. The Art of 
Gliding.» 303 pág. 1944 ..........o....... 56,— 
JEANS.—«The Astronomical Horizon.» 23 
8,75: 
JOHNSON.—«Time, Knowledge and the á 
KAUFMANN, — «The Protective Gear 
Handbook.» 298 pág. 1945 ............... 105,— 
MOLLOY. — «Principles y Practice of 
Heating «€ Ventilation.» 312 pág. ...... 73,50 
REDMOND.—«Tacheometric Tables.» 256 
ROSENTHAL.—«Porcelain other Ce- 
ramic Insulating Materials».» ............ 74,— 
SVENSEN.—«Essentials of Drafting.» 295 
THOMSON.—«Acceleration in Linkwork.» 
TOS. par. 106.00: 63,— 
WILLIS. — «An Example in Quantity 
Surveying. Comprising Dimensions with 
Commentary, Abstracts, Bills, Plates.» 
87,50 
YOUNG.—«Automobile Electrical Equip- 
ment.» 352 pág. 3.2 ed. 1944 ............ 54,— 
DURVELLE.—«Fabrication des Essences 
€: des Parfums.» París, 1930 ............ 97,50 


(DIE) BEARBEITUNG von Fragen d. 
Schweisstechnik an den Deutschen Ma- 
terial pruefungsaemtern. 95 pág., 1939, 
GHWALLA.—«Die kipp-Stabilitát gerader 
Tráger mit doppelt symmetrischem 
I-Querschnitt.» 63 pág. 1939. Berlín ...... 24,50 
KERSTEN. — «Rechenbeispiele aus der 
Statik u, Festigkeitslehre.» 20 pág., 50 


8,25 
KRABE.—«Stanztechnik.» 61 pág. 1943. 
7,70 


LINDNER. — «Hydraulische Pressanlagen 
f. d. Kunstharzverarbeitung.» 62 pági- 


7,70 
METALLKORROSION im Bauwesen. 54 
páginas. Berlín. 65,30 


METTLER. — «Biegeschwingungen eines 
Stabes mit kleiner Vorkriimmung... (aus 
dem Gebiete des Stahlbaues). 63 pági- 


MUNZINGER. — «Leichte Dampfantriebe 

an Land, sur See.» 112 pág. .........:.. 91,80 
PRUFUNG (die) von Textilien auf Was- 

serdichtkeit. 41 pág. 1940 .................. 45,— 


SOMMER, MENDRZYK u. VIERTEL.— 
«Beitráge z. Verbesserung der  Ge- 
brauchstiichtigkeit der Lieferungstuche.» 


WERKSTOFF. — «Prufung im Bergbau.» 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ARMSTRONG. —«Bone Grafting in the 
Treatment of Fractures.» 175 pág. 1945. 

BERG.—«War in the Mind. The Case 
Book of a Medical Psychologist.» 260 


páginas. 2.2 ed. 1944, London ............ 36,75 
COOKERY BOOK FOR DIABETICS.— 
TA 19045, 14,— 
DOHERTY.—«Rehabilitation of the War 
ILLINGWORTH.—«Textbook of Surgical 
MARZELL € BRONNER.—«The Dental 
Surgeon's Handbook.» 250 pág. ......... 73,50 
SIMPSON.—«The Way to Recovery.» 164 
páginas. 1944, London 26,25 
JAMIESON.—«Companion to Manuals of 
Practical Anatomy.» 736 pág. ............ 56,— 


KIRK.—«Index of Diagnosis Clinical 8 
Radiological for the Canine 8 Feline 


Ptas. 


Surgeon, with Treatment.» 587 pág., 

MAINÉAND.—«Anatomy as a Basis f. Me- 

dical Dental Practique.» 863 pág., 

London ....... 122,50 
DUBRISAY Jeannin.—«Accouchement.» 

93 ed. París, 1943, 889 pág. ............ 90,— 
LEGUEU.—«La Clinique Urologique de 

Necker.» París, 1933, 305 pág. ......... 104,— 
MARION € PERARD.—«Technique des 

Opérations Plastiques sur la vessie et 

sur Puretre.» Paris, 1942. 210 pág. ...... 42,50 
STAEHLER. — «Operative Cystoskopie.» 

293 pág. 1941. Leipzig ..... E 202,— 
UHLENBRUCK.—«Die Klinik der Coro- 

narerkrankungen.» 125 pág. 1940 ...... 64,30 
WALSCHER. — «Gerichtlich-medizinische 

u. kriminalistiche  Blutuntersuchung.» 

175 pág. 1939. Berlín 70,40) 
WEIBEL.—«Einfúhrung in die gyniákolo- 

gische Diagnostik.» 190 pág., 7.2 ed. 


GERARD. — «Células incansables.» 430 
páginas ilustr. Buenos Aires, 1944 ...... 60,— 


George Allen Unwin 


LONDRES 
Ultimas publicaciones: 
HILL, A.: 
Art versus Illness. 
FINK, D. H.: 
. Releasc from Nervous Tension. 
MULLER anp DROZ: 
Experimental Electronics. 


DAS, M. M.: 


Electricity. Text book and Labora- 
tory Manual. 


ORD, L. C.: 
Secrets of Industry. 


WENTWORTH: 
The Authentic Arabian Horse. 


Oxford University Press 
LONDRES 


Algunos libros de su catálogo de otoño: 


DUBOS: 
The Bacterial Cell. 


ANSON: 
Principles of the English Law of 
Contract. 
COOLIDGE: 
A History of the Conic Sections 
and quadric surfaces. 
FITZGERALD: 
Diseases of the Heart tnd Circula- 
tion. 
TRISTRAM, G. W.: 


English Medieval Wall Paintings 
(siglo XII). Con 105 láminas. 


EDICIONES DE 


LA BACONNIERE 


BOUDRY 


(NEUCHATEL. SUIZA) 


LUMTHOR, P.: 
Antigone ou Uespérance. 


JOHR, W.: 
Alain-Fournier, le paysage 
d'une áme. 
BRUNSCHWICG, L.: 
Descartes et Pascal, lecteurs de 
Montagne. 
LEDERMANN, L.: 
Les precurseurs de Porganisation in- 
ternationale. 
YEPES, J, M.: 
Philosophie du panaméricanisme et 
organisation de la Paix. 
ROUSSET: 
Les origines et les caracteres de la 
premiére Croisade. 
LAHOVARY, N.: 
Les peuples européens, leur passé 
ethnologique et leurs parentés réci- 
proques. 
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